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LA 
PRECIOS DE SüSCRICTON. 

ADMINISTEACION, CAIiBDBLA UBBBTAD, HVM. i 8 , »«W3 
MtkdrUl.—Ua ae», 4 poMtas; 8 IBMM, lí; 6 meiwa 2*1 »» «*••. «* 
ProTlnola».—Un mes, 8 peafitas; 8 meawi, 14,50 céntimo»; 8 IB« 

MI, 24; un año, 4B. 
Antillas.—Un m»?, 8 peiwf«« Smaíee. 22>5í) i>*nt(nn»is 6 m<wn«, 

Í5; ua afio, 90. 
Fllipto«s.—ün mea, 10 peaetM; 8 meBe», 30-, 6 m«ssf. 8»} os aSo, í » 

EXTRANJERO. 
Olbraltar y Marraaoo*.—UQ mes, 8 pwetas; 8 maira, 1W8 «••-

tírnoij 6 nieges, 'M; ua afio, 48. 
Portugal.~Un mes, 6 pegotMj 3 meMl, 17,80 céBtlMMii « » « « • . 

85; un año, 70. _ _ ., _ 
Europa, Torqnia, RusU, Estados-OttUh», "HOkm. ^f?" f 

Berbería.—Un mes, 1,60 fraueosi 8 ueaeg, 22 Id.» 8 mm.^t, f* W-S«« 
«fio 88. 

Les demás países comprendMoa en la ünlon de Correo* vn X»*». 
9 frannos; tres meses, 25 Id ¡ seis meses. 50 Id.: a« afio, H» Ü- . 

Los puntos 00 oomprendido» en la Uniea 4» fionreo», un «>»% i" 
(raCROSi 3 meses, 30 Id.; 6 meses, eo id.¡ un sSo, ISO «1. 

Girando esta Administración ó baeiendo U guscrlclon por • » » • 
tlonadoB, liay algún aumento en los precios indloadoi. 

Loa asnaoios y aomnntoiulos, á rnoioa oonvsaMI^tatea-

A S. M. LA REINA DOÑA ISABEL. 
Reciba la aug-usta madre de S. >I. el Rey, la 

magnánima Reiaa doña Isabel II, la reverente, 
leal y entusiasta felicitación que la redacción de 
LA ÉPOCA tiene la honra de dirigirle en el ani­
versario de .su nacimiento, y dígnese de aceptar 
la expresión de 3U.s fervientes votos por su felici­
dad y por las venturas xie sus excelsos hijos. 

pespues de los pasados delirios, hoy motivo 
de grandes remordimientos, la Reina doña Isa­
bel II, genuina encarnación del carácter nacio­
nal, es objeto délas más vivas simpatías, 4e un 
filial respeto y entrañable cariño por parte.del 
pueblo español, que tan noblemente, la vindica^ 
de los agravios que injustamente .se la intirieron! 
La conducta de muchos en estos días, conducta 
que sinceramente elogiamos, es la más severa 

• condenación de lo que en otros hicieronj,.y la au­
gusta señora no tiene que esperar al fallo de la 
historia para quedar vindicada de todas las ofen­
sas que ha recibido. 

MI ENEMIGO OCULTO. 

Se consuelan los ministeriales de la crisis la­
tente en el seno del Gabinete, de los progreses 
lÍM V ^ " la izquierda dinástica y de la proba-
» ! ! - , ? ' ^^^ 8"™*» P^J^ ellos, de tener que re­
unir las Cortes en Noviembre, afirmando «ue to-
«o cuanto pasa es obra de los conservador- , ^^ 

de la'poktTcVkeToT^'iS"^'?'*"^/ T'^^^' ^^''^^ Maquiavelo. ! ^^^^^cis y de los escritos de 

fala, n o s ^ e S n a V C c o l ^ r t H ' " ' ' ^ " ^ '^^'"f" 
cionarios de invierno ? E t r l ^ "̂"̂ ^ *i''^''''-"" 
ministro de la Guerra nos e n S f i . ^""^ ^} z ' / ' '^ ' 
flaü^..erda, cómo ahora S e ' y T i í a S 
J ^ * f 1«« nesgos del pcrvenir, S i / b r a n d o m í a 
dos^altos cargos militares á dos r e v o S o n a S 
fepemno,oomo los generales Baldrich y B S S 
lugar-teniente el primero, del Sr. Balague/^en 

al n a S Í ^"^ los mmi.steriales sigan acusando 

fusinn r^^" f *? ^^^'^ combatir á la asendereada 
iusiou ya próxima á su última hora. 

oualquiera que recuerde el papel que la mano 
«£tji representó en las desventura.s leí antiguo 
partido progresista desde 1840 á 1844, compren-
t r l ínSf ! ' ,?l°™ como entonces, el partido que 
triunfó en Febrero, y que no supo aprovechar su 
victoria, busca en todas partes menos en su pro­
pia conducta y en sus errores, las causas del mal­
estar que le aqueja. 

Hay en tales acusaciones, aunque t,,,TalmpnfP 
desprovistas de fundamento, dos ^osas que nTme-

Zse rv idn rpo r ^?''*^«o« l"^' reconocen en los 
S f d l n n o '-^,'?^ "^^«P^e» de caídos, aun de«-
bortos f •" '^?«li'=ion efe año y medio formada 
di(!ra°.^^T°^^^^^^ , ^ ° ^ determinados elementos 
<¿ l a S l . ' ' ° ^ ' ? 5 * ^ ^ persecución y la eliminaeiou 
S tn io r í f^P""* '* '* en su caso, de los primeros. 
IoSemn.H'i' '^-"'f^^« ^ot'^rse, es que, sin duda, 
con&1; '™'^^^° ! , ' l "« «^««te 1« situación por su 
ducen á «.m'P^^*" del partido conservador, le in-
vancha rm? «"'"' ^"^ ^^"° Propósito de lograr la re-
címpren^de hoVn'^^l?^ ^̂ ^ '^''^'^^-1^^ situación 
s c r v E p . i n ? "^"^ hi20 mal en tomar á los con-
t a h l onnli "^ Procedimientos, mientras que pac-
del r.«^n?^™f''\°5 democráticos su eliminadon 
l í t w ^ ^ '^u * Administración y de la vida po-
P i K 7 n^* ®"® temores de que se proceda con 
ella como ella procedió con los demás. 
fiA/>^"r P ^ ^ descender á discutir tales pequei 
lieces; pero hay necesidad de hacerlo. 
I ;K;^ ,™°I^™^®'^*° de concentración de las fuerzas 
liberales á que asistimos, tiene precedentes de 
iarga fecha. Comenzó con nna importante divi­
sión en el seno de la situaeion. ¿Fuimos los con­
servadores quienes la iniciamos'^ 

La jefatura del Sr. Sag-asta en el partido cous-
TUucional había sido adquirida, y era desempe­
ñaba, como acaba de sentar el Sr. Mártos en su 
í>omerencia de ayer con el duque de la Torre, re-

Dialo. FOLLETÍN DE LA ÉPOCA. Núm, 15. 

LA PENSATIVA 
(Apuntes para una novetn.) 

l'OR 

SALVADOR LÓPEZ GUIJARRO 

llegar Julia j vo al límite de una especie do 
parterre ó jardín alto desde el cual se alcanza á con-

cmplar el magnífico cuadro de la ciudad y BUS poéti 
_ as cercanías, arabos quedamos .sumidos por algunos 
instantes en silenciosa abstracción. Julia .saliií de ella 
la primera, diciéndome: 

—¿Rn qué piensa V., Luis? 
—Pienso, Julieta,—lo contestó,—en lo que no me 

es posible, dejar do pensar siempre que observan mis 
0]08 el conjunto de esta población y do su hermosa 
comarca, tan llena de recuerdos para el hombre pen­
sador. Pienso en el triste fin que tuvo el pueblo arábi­
co-español aquel pueblo tan inteligente, tan caballe­
roso, tan altivo, relativamente tan civilizador y civili-
2ad.; aquel pueblo que fundó y realicen nuestro ter-
morio tantas cosas admirables y que hoy se confundo 
coalas tribus barbaras del Norte de África, en cuyo 
«eno se ha perdido como en un Océano de olvido y de 
retroceso. Pienso en que aquel pueblo y aquella cultu 
ra eran dignas de distinto porvenir. Pienso, enfln, en 
que no es fácil señalar ni hallar de un modo sati-sfac-
lono y conveniente la causa verdadera de la muerte 
moral y nacional á que aquel pueblo fué condenado. 

_~~^«eg algo parecido á eso pensaba yo también, 
mm '^t'^^'^''~^^ contestó Julieta sonriendo aícctuo-
g / ? •̂~^<51o que, como yo no puedo meterme e« 

««í<¿«»-«#, lo (lue yo hacía era compadecer á aque-

ferída por Si Progreso á títulcr precario, y ha sido 
reivindicada en forma y en ocasión oportuna 
cuando el partido se hallaba amagado de disolu -
cion. ¿Fuimos los conservadores quienes autori­
zamos la ficción legal que ahora .se desvanece? 
¿asistimos, ni siquiera como testigos, al acto de 
otorgamiento del fideicomiso que ahora espira? 
¿damos ni retiramos nosotros jefaturas de ajenos 
partidos? 

Consulten los ministeriales en M Progreso la 
concisa historia de la fusión, déla disidencia y del 
origen de.laizquierda dinástica, hecha por perso­
na tan autorizada y tan benévola hasta el presen­
te para con el Sr. Sagasta y los suyos, como el 
señor Mártos, y hallarán que, según este sagaz 
político, la formación de la izquierda no solamen­
te no tiene el ruin y pequeño carácter de una in­
triga, que aquellos le atribuyan, sino que reviste 
el de deslinde 3̂  definición de los partidos. Verán 
que hoy «la fusión resulta enclenque para acome­
ter reformas, y débil para defenderse en el terre­
no conservador.» Que su vida «es ficticia y se 
80.stiene por mero artificio.» Pero dejemos aquí 
la palabra al mismo Sr. Mártos, porque el progra­
ma (jue traza en la situación creada por el adve­
nimiento de la izquierda dinástica al Sr. Sagasta, 
parecería interesswio si como propio lo ofreciéra­
mos, y merece ser conocido de otro modo que por 
extracto ó referencia. 

Dice, pues, así JS"/Prayríí'), de donde lo co­
piamos: 

<tASagasta,especialmentc, le a-^;^„„o granánqüe 
Sfv?JÍ'';«L^„^nlñ''^''^--V«í«aó coastitucionafse df 'da, negándose P̂  ^^^^ ^^^^^^ 1̂ ^^^^^^ ¿^ j ^ .^^^, 

- * -.«ad parecida á la que adoptó hace muchos 
**":.. trente ¿ D. Manuel Ruiz Zorrilla. 

La actual mayoría es esencialmente liberal, en sen­
tido del Sr. Mártos: si no va más allá en sus deseos, 
es porque consideraciones personales, y la misma dis­
ciplina del partido, se lo impiden. 

Claro está que dentro de ella hay pequeñísi­
mo lastre reaccionario desgajada del árbol conser­
vador. 

Pero en el gran deslinde los partidos españoles, 
esas dos tendencias que en la actual mayoría apare­
cen deben buscar su medio: los que entiendan que la 
libertad es lo mejor para gobernar los pueblos, debeu 
irse francamente al campo liberal, agrupándose bajo 
la bandera de la Constitución del 69; y los que adop­
ten para el Gobierno los matices doctrinarios, deben 
con igual franqueza ingresar oa el partido de que os 
jefe el Sr. Cánovas. 

De esta manera so formarán dos grandes partidos: 
el uno conservador, el otro liberal y reformista, sin 
que exista en medio un grupo que, participando do 
las cualidades de ambos, venga á ser una remora para 
el feliz desenvolvimiento y arraigo de las ideas prác­
ticas y elevadas. 

Acon.seie, pues, el Sr. Sagasta, dice el Sr. Mártos, 
á sub amigos y correligionarios, que su decidan por 
una de las dos banderas posibles dentro de la monar­
quía de D. Alfonso, no por puro capricho ni por añ-
ciones ni respetos personales, antes bian por íaS exi­
gencias de su entendimiento. 

Y como al cabo esa separación de las fuerzas de la 
mayoría ha do ser un hecho, porque los aconteci­
miento^ 'añ ¡mpoaen y modifican la voluntad de los 
hOInbreB, el Sr. Sagasta nada arriesga en mostrarse 
patriótica y digno. 

Al fin y al cabo el jefe del partido liberal ha sido 
siempre el general Serrano, y el actual presidente del 
Consejo de Ministros, mero lugarteniente, no pudo 
obtener el Gobierno sino á título dt- la casion que de 
sil primogonitura hiciera el duque de la Turre. 

Poseedor tan solo por precario, deb? entregar el 
poder en el instante en que el verdadero dueño lo so­
licita; con tanta más razón, cuanto que se trata de re­
unir la misma gente que ya en otra ocasión peleó jun­
ta; ¿acaso hay alguno que no recuerde con tristeza la 
separación? 

El Sr. Mártos manifestó al duque de la Torre que 
en su sentir, D. Práxedes Sagasta no podía retardar 
nn solo momento la apertura de las Cortes, por que 
no podía dejarse sobre el tapete cuestiones tan vitalí­
simas como las que en estos dias agitan la política 
de nuestra patria. 

El diputado por Valencia cree que la izquierda di­
nástica no debe dar programa alguno, antea al con­
trario, aconsejó al duque de la Torre que él mismo 
fuera el que hiciese la declaración en el Senado, de­
claración ya convenida, y cuya fórmula hemos publi­
cado. 

Esto es, programa claro y definido que contendrá 
el restablecimiento de la Constitución de 1869 por un 
procedimiento constitucional. 

El Sr. Mártos entiende que todos los demócratas 
que Ho hagan de la forma de gobierno un .dogma, 
deben apoyar en la medida de sus fuerzas la forma­
ción do la izquierda dinástica.» 

Ya tienen en qué ocupar.se los ministeriales 
ociosos, que en vez de apreciar seriamente los su­
cesos políticos, se entretienen con hablar de la in­
triga de Biarritz y en seguir les pasos -«al enemi­
go oculto-» La ocasión es grave. Está planteado 

el importante problema de la organi.>iaciün de los 
partidos, que con principios di.stintos, coinciden 
bajo la monarquía, y de tal modo afecta al por­
venir, que sería nimio y vituperable gastar el 
tiempo en discurrir ¡sobfc si el duque de la Torro 
debió «formar el eapuíjo» á la izquierda ó á la 
derecha, cual si se tratase de acertar un número 
a l a lotería observando el trabajode una araña. 

Nos tomamos la libertad de aconsejar á los 
apreciables colegas miaisteriales, que examinen 
y discutan el programa quee lSr . Mártos traza 
en bien del país y del sistema repnisentativo al 
actual presidente del Consejo. Emplearán el tiem­
po más átilmente que denunciando la intriga de 
Biarritz y los manejos de los conservadores. 

LA PEREGRINACIÓN ESPAÑOLA 
EN I^OMA. 

La peregrinación de Toledo tan contrariada 
en EsiKiaa por ciertos elementos, sino ha cau.sado 
el estruendo y los conflictos que otras romerías 
promovieron, ha tenido en la Ciudad Eterna un 
éxito incomparable^ y loe catúiícos qtle la han fof-
mado y que el 31 def eorríente darán la vuelta á 
Lspana, traerán de ella un recuerdo tan grato 
como imperecedero, igual al que deían en Roma 

Nos dio nuestro corresponsal, con la rapidez 
que el tiempo consentía, noticia de la solemne 
recepción de los peregrinos españoles el día anl ' 
tefsárío de Lepanto, y hemos publicado después 
los discursos de León Xnt y del prelado de Si-
güenza. 

Anunciamos igualmente que para marcar 
de una manera signifieativa el Padre Santo la 
predilección con que contemplaba estas romerías 
regionales, en que no entra mira alguna de par 
tido, presididas por sus naturales organizadores, 
los prelados de la Iglesia, dijo estar seguro de 
que á ellas seguirían otras de Cataluña, Andalu­
cía, Navarra, Aragón y Valencia, y acordó una 
segunda audiencia especial a l a peregrinación 
toledana, que tuvo lugar en 2 de Octubre. A las 
once llenaban la segunda galería de las Logias de 
Rafael los romeros de las diócesis de Toledo, á los 
que se habían unido la* diputaciones de otros 
obispados, excepto la de |»amplona, que habien­
do marchado para asistirla la gran festividad del 
centenar de San Francisco, habrá sido recibida á 
su regreso en el día de ayer, domínge. 

Son estas Logias como una continuación de 
las estancias que habital.cl Padre Santo, y en 
ellas recibían á los peregrinos juntamente con 
los miembros de su comiáon, los de la presiden­
cia del Círculo de San P ^ r o . Una gran cortina 
de damasco, colocado á iáttaito, separaba ilnica-
mente la parte de la galería donde Su Santidad 
fué recibiendo por grupos á los peregrinos, del 
resto de aquella donde se hallaban éstos sentados 
á los dos lados del ala del Vaticano, que va á dar 
á la sala regia por donde entró el Sumo Pontí­
fice, recorriendo toda la galería é impotiiendo 
sus manos sobre las cabezas de los romeros pues -
tos de rodillas, hasta entrar en el sitio destinado 
á la recepción. Fueron recibidos primeramente 
por León XIII los tres obispos españoles de Si-
güenza, Teruel y Zamora, que iban presidiendo 
la peregrinación, deteniéndose Su Santidad bas­
tante tiempo con ellos, y reteniendo luego á su 
lado al obispo de Sigüenza todo el tiempo que 
duró la recepción. Siguieron á los prelados los 
individuos de la comisión que han organizado 
esta romería; y á éstos los de la Union Católica, 
entre los que figuraban los condes de Orgaz y 
Canga-Arguelles, los marqueses de Pidal, da 
Aguílar y de la Solana. La diputación de Com-
postela, que depositó en manos del Papa una ge­
nerosa y rica ofrenda para el óbolo de San Pedro, 
tuvo especialísima recepción también ,y no quedó 
un solo peregrino con quien no hablase Su San­
tidad. 

Con todos se mostró afectuosísimo, recordán­
doles que en su discurso del domingo anterior les 
habia manifestado ya sus calurosos sentimientos 
de amor hacia España, y había encarecido la 
importancia y primacía de los intereses católicos 
sobre todos los demás; dando á cada peregrino 
una medalla de plata con su efigie y la bendición 
especial para sus familias. Los romeros, entre los 
cuales abundaban las dignidades eclesiásticas y 
sacerdotes, se presentaban con cruces, rosarios y 
demás objetos piadosos, que el Padre Santo se 
complacía en bendecir, manifestándose afectuo­
samente pródigo en conceder á los españoles to­

das las gracias espiritualeíi por ellos impe­
tradas. 

A los tres prelados dio estuches do terciopelo, 
con las armas de León XIII, conteniendo las cin­
co medallas de plata do au Pontificado, con los 
libros que encierran sus priycipales Encíclicas. 
De análogas distinciones fueron objeto los miem­
bros de la Junta de la romería y las representa­
ciones de los cabildos de Toledo y de Sigíienza, 
Juventud Católica, Teruel y Zamora, peregrinos 
de Santiago de Galicia y de otras provincias de 
España que se habían agregado a la rotseria. 
Las familias distinguidas que contenían damas, 
fueron recibidas por el Papa separadamente y ob­
jeto también de afectuosas distinciones. A la con­
desa de Zaldívar, como presidenta de la Junta de 

' seijgras ^^"•aló León XIII una medalla de oro con 

SU retra'to."" • 1 1 r 
ííu hija la vizcondesa de flalúiioncín,.''''^".^'""" 

imm. Cíariolip j hermana política dd aw^-r 
di fetuan; la üija tlei g'cíiefíii lieiwa y la esposa 
del hijo del marqués de Salamanca, C\xj^ memo-
ría recuerda siempre el Pontítíee, que lo conoció 
cuando la construcción de los ferro-carriles ro-
manqg, recibieron preciosos camafeos con la ima­
gen de ia Coñcepcicn. Mcstrábasie ,Su Santidad 
muy complacido de las manifestacJoReí d» fe y 
filial afecto de que era objeto por parte de los es­
pañoles en las dos horas que duró esta audiencia, 
terminada al retirarse el Papa, con vivas acla­
maciones. Encareció de nuevo su deseo y espe­
ranza de que vengan pronto á Roma nuevas ro-
msría.íi regionales, presididas por sus díocesano.s, 
organizadas bajo la dirección de los obispos, y 
sobreponiéndose en ella el sentimiento reiigieso 
á toda pasión política. No ocultó, sin embargo, el 
Padre Santo los obstáculos de las distancias y de 
las malas cosechas, admirándose de que, ápeísar de 
todo, las ofrendas, colectivas y especiales presen­
tadas, excedan ya de un millón, faltando aún la 
do Navarra. Su Santidad dijo á los prelados y á 
los peregrinos, estaba .seguro de que aprobarían de 
que de estas ofrendas hubiese destinado Ja de tres 
mil dures, aparte la primera que de su bolsillo 
privado habia hecho, a íln de socorrer por mano 
de los prelados de la alta Italia las inmensas des­
venturas que las inundaciones han causado en 
las poblaciones y los campos del Lombardo-Vé­
neto, recordando la caridíxu con que la Santa Se­
de, Milán y Venecia, acudieron en auxilio de 
nuestras provincias de Levante: 

«La prensa del Vaticana, añade nuestro corresp«n-
sal, publicará antes de serlo esta carta la significativa 
plática que el lunes dirigió á los ¡loreíírinos españoles 
en Santa María de la Paz el obispo do Teruel, ensal­
zando laUnioa Católica y exhortando á sus promovo-
edorcs á proseguir su obra, sin que los detuviesen 
amarguras ni ooatáculos, puesto que tenían el apoyo 
del Jefe de la Iglesia. Ya dige cuan notable fué tam-

'biea el otro discurso del obispo de Zamora en Santa 
María la Mayor, encareciendo la necesidad do forta­
lecer la autoridad del episcopado en España. El car­
denal secretario de Estado ha insistido on estas mis­
mas ideas en las muchas conferencias que ha tenido 
con los principales personajes de la romería, y en la 
que celebró ayer 2 con el marqués de Pidal.» 

El domingo 1.° de Octubre, los romeros fue­
ron á San Lorenzo para orar ante la tumba de 
Pío IX, sobre la cual depositaron una corona de 
flores artificiales, homenaje de la diócesis de To­
ledo al gran Pontífice, y que aquella mañana ha­
bía bendecido León XIII como .La rica bandera dti 
la romería toledana, que se conservará en la cate­
dral de Toledo, leyéndose al pié de una cruz bor­
dada en oro, signo que dará la victoria al Pontífi­
ce, la fecha de la romería de 1882. Cantáronse allí 
el Libérame Domine y la salve á la Virgen del 
Rosario, cuya fiesta celebraba Roma aquel día, 
dirigiendo el obispo de Zamora otra plática llena 
de unción á los peregrinos de España. 

De la fiesta brillante de los Arcados, nos dice 
nuestro corresponsal que el cardenal Alímonda 
supo en su oración enlazar las glorias de España 
en las ciencias, las letras y las artes, con el cato­
licismo, que producía estrellas como Teresa de 
Jesús, instituciones como la del Carmelo y héroes 
como los de Lepanto. 

Allí estaban también los cardenales Nina, Has-
sun y Jacobini, el representante de Prusia y el 
embajador de E.spaña, recibido por el arzobispo 
de Tiro y á los ecos de nuestra marcha real. El 

§relado de Sigüenza respondió á tantas pruebas 
esimpatíacon palabras conmovedorasde gratitud 

para el Sacro Colegio y el Circulo de San Pedro; 
recordó de nuevo la fiesta del Rosario, instituida 
por San Pió V para conmemorar eternamente á 
la cristiandad la victoria que le anunció la reve­
lación divina en el memento en que la alcanza­

ban, con D. Juan de Austria, los Dorias y Colon-
nas , peleando bajo los colores de la Iglesia, d« 

I E.spaña y de Italia; terminando con leer una be­
llísima oda á León XIII, cuya colosal estatua 
presidia esta reunión del palacio Altemps. 

Otra carta publica La Qprrespoiulencia, en qne 
se dan los siguientes pormenores: . , 

«La biblioteca del Vaticano es muchísimo ajayor 
de lo que so figuran casi todos. Suoosivamente sehnn 
agregado á ella otras, regaladas á los Pontífices, ó 
adquiridas por ellos, para enriquect»- más aún sra pa­
lacio. Sólo, por ejemplo, la que perteneaió á los du­
ques de Urbino, constituye una riqueza muycoaside-
rable. En un salón capaz, está la del cardenal Mai, por 
la que dio el Papa 28.000 duros, ., , 

Entre los libros preciosas que admiramos,.pjiedo 
citar una Divina Comedia ilustrada siglos atrás por 
Govio ¡cada uno de sus cien cantos tiene una Viftot» 
lindi.sima); una edición do Terencio que ofrece la sin­
gularidad deque un pintor supo marcar en cada e.s* 
p̂ _̂ a la actitml de cada personaje; un Oódice'del qiio 
Mal. poi'I"^''*'° '̂ 0 ácidos, sacó con paciencia her^i-
e<i, el libro ap, IZ ''cpiblica de Cicerón, encima d«l 
cual ImWan escrito IK:.''"I°."C,* '^•S.^,^^ Agu'.tio; e l cé­
lebre griego alejandrino uJ '"i Bibha, ilijatrado tam. 
bien perfectamente (1); un misa, ^¡ae regalo á PJ9 IX 
el Emperador de Austria, é inmonst .̂'' Hiensajes de 
gran lujo regalados sucesivam.ente á. Pío i..?̂ -

Según cálculo, contiene cuarenta millone» dé fir­
mas autógrafas, entre las cuales abundan natttj'jl • 
mente las españolas. 

En las salas donde se conservan, estuvo li cupill» 
de San Pío V. Cubre su ventana un gran retrato d» 
Pió IX, sobre cristales de colores, hecho en Aqní»-
gran: es la misma, según dicen, á (¿ue so asomó aquel 
Papa en el memorable día do la victoria de Lepsnto, 
degde la cual dije á los que le rodeaban: «Memo»vou-
cldo.* 

Dejando aparte los libros, entre los cuales figuran 
ya muchos adquiridos por León XIII, y nads diciendo 
tampoco do los preciosos papiros, conviene «Eadirque 
también adidifü ia biblioteca vaticana por Bu-i pintu­
ras, entra las qKÍ< sobresalen las de Pinturiobio, 
qnc mandó hacer nuestro compatriota el pontífice 
Alejandro VI, por sus muebles, llamando jioderosa 
mente la general atención lo¿ candelabros celebres 
que regalé Carlos X, la pila donu5 fué oautuado el 
príncipe Napoleón, víctima de los zuluí?: un crucifijo 
con la cruz y el zócalo de malaquita, ,'*ê gal«aa a 
Pío IV por el príncipe ruso Deníidoff, una pilí «o pór­
fido que dio al eminentísimo AntonoUi el d»t»itte da 
Nortfmmbcrland, algunos decretos imperiítle» gi^"?*" 
dos en bronce, los'retratos más antiguos doJÍMPantO 
y San Pablo, que datan del primor »igl«, algáaoa in»-< 
trumentos con los cuales martirizaron á predecesorcí» 
nuestros en la fe, objetos de marfil que admirablfi-
mente labraron en las catacumbas, meaaa hermosísi­
mas, un retrato antiquí.simo do Carlomagno, puertas 
de gran valer, etc. 

Monseñor Ciccolini adelanta mucho en el catSl^^ 
general, y custodia diligentemente las indicada» pre­
ciosidades. No es probable que se lleve n^die ningún 
Códice, como so llevaron uno años atrás, que recupe 
rósc después y que fué valuado en cuatro mil durw.á 
pesar de ser pequeño. 

Por la tarde fuimos á la basílica mayor áb 8m. 
Juan de Lctran, fundada per Constantino, cuya estár-
tua colosal admiraiíios en el fondo del magaíaeo pór­
tico sostenido por 24 columnas. Admiramos también 
las magníficas estatuas colosales de los Apóstoles y 
sobre todo la suntuosa capilla Corsini que biía cons­
truir Clemente XII en honer de San Andrés, antepa­
sado suyo. En la cripta se venera una hermosa imi-
gen marmórea de la Virgen. 

Después so visitó la Escala Santa, que mucho* 
peregrinos subieron de rodillas. Es la de Pilatos,'m»e 
subió Jesucristo, y so conservan aún ^n ella tas'sen»-
les de algunas gotas de sangre del adorable Redentor 
del mundo. 

Desde allí fueron muchos á la iglesia de Saflta 
Cruz de Jerusalen, fundada por la Emperatriz Elena 
en honor del sacrosanto madero por ella encontrado, 
como nadie ignora. También se admiran eaellaírea-
cos de Pinturicliio. Por último, visitaron la igleaia do 
San Pedro ad vincula, donde se guardan las cadenas 
con qiie fué atado en Jerusalen el Príncipe de I08 
Apóstoles y la famosa estatua de Moisés, construida 
por Miguel Ángel. • , 

Aun aquí ae ha procurado desacreditar lapcragrí- • 
nación antes de que viniera. Como es natural, la» ma­
quinaciones á que aludo han producido algún efecto. 
He oído embustes increíbles que se han propalfido 
desde nuestra patria y que se han caído ahora por sú 
base. En mi sentir los obsequios especiales qiiB se 
consiguen, y sobre todo la nueva recepción pontiflei» 
de mañana, tiene por objeta enaltecer más á personas 
maltratadas ú ofendidas por personas que ao de­
signo. 

También aquí publicó ayer cierto periodioucho 
una caricatura con el objeto de mertiflcar.á IQB sacer­
dotes que forman parto de la peregrinación. Se le« 
debajo do olla en italiano: «La inundación espafialá.» 

Otro periódico consignó el embuste de que, HO pa» 

(1) Loa ejemplares da la Biblia qiia ¡ímrd.i U Bihliota^SOB 
5.000 prójtimameate; 8JI03 loa liobreoa aa aoaroai 4 l.inc. 

lias pobres generaciones que pasaron y se extingaie-
ron sin conocer al Dios verdadero. Y y» que de esto 
hablamos, me permitirá V. la audacia de decírselo; yo 
creo que es bien fácil de hallar esa explicación por V. 
buscada; yo creo que desde aquí estamos viendo algo, 
que nos da generosamente esa explicación. 

—̂¿Y qué es ello?—pregunté. 
rr-Es—añadió mi ángel, extendiendo su bellísima 

mano hacia la ciudad—aquella bienhechora casa, 
aqael hermoso templo, la catedral, la cruz bendita 
que sobre ella tiende sus brazos al pueblo de Jesús. 
Este pueblo que la posee y la adora, es el represen­
tante de la civilización verdadera.—¿Cómo no habia de 
desaparecer ante él, y de ser por él derrotado el pue­
blo de Mahoma? El porvenir triunfará siempre del pa­
sado, y la cruz es el porvenir eterno, porque es la 
eterna verdad... Pero olvidamos á mi madre, que so 
va á enfadar; volvamos á la casa... 

Y, rápida como un pajarillo, se alejó'de mi lado. 
Te dijo que luego sabrías el destino del ramillete 

que en aquel jardín hacíamos. Sabe, pues, que todas 
las tardes que paseamos vamos á coger ó comprar flo­
res; y que todas las flores que traemos se las dedica­
mos á una Señora que debe ser muy amiga de Julieta, 
4 juzgar por el inmenso cariño que ésta la dedica. 

Aquella señora es la excelsa patrona granadina, la 
Virgen de las Angust ¡as.—De regreso denuestras ex­
cursiones, vamos al templo, Julieta se adelanta hasta 
el altar, coloca en él su florida ofrenda, y se arrodilla; 
cruza sus torneadas manos sobre el pecho, alza sns 
hermosos ojos á la divina Imagen y la dirige, sin du­
da en lenguaje de los serafines, que os su idioma pri 
mitivo, una tierna plegaria.—¡Ah! ¡Si la vieras en este 
momento! Su madre y jo la contemplamos extasía-
dos. Allí, entre la misteriosa suave oscuridad déla 
iglesia, con aquella divina actitud, en aquella mística 
concentración de su alma purísima, parece que va á 
tender de pronto BUS alas, y á desaparecer por laa al­
tas bóveda»... 

se 
Frecuentemente al volver de paseo, Julieta se sien­

ta al piano y nos toca sus piezas favoritas. Es una ver­
dadera artista,amigo mió; pero aunen laabstracta es­
fera del arte, es también un ángel. Su ópera favorita 
es la Sonámbula, inmortal¿í/ttio de tan exquisito sen­
timiento, de tan delicada inspiración.— Julieta dice 
que su padre la hizo conocer al malogrado Bcllini 
como al rey del arte. .ffeWí»¿esparaellala música por 
excelencia,la música del alma masque del oido; la 
melodía, en una palabra. ¡Qaé poca co.sa cree ella que 
es, ante esta música eternamente nueva y conmovedo­
ra, la música matemáliea, la sabia música alemana, 
por ejemplo, tan llena de pretensiones, tan oscura co­
mo su filosofía antievángelica! Sin embargo, el mismo 
Bellini cometió á sus ojos un error imperdonable, 
cuando dedicó ;>1 libreto de NorMa, BUS más bollos 
acentos. 

—Yo no puedo nunca, me dijo un día, recordar sin 
tristeza aquclbi divina fraso: 

«Moriaino iusiome 
Ab! sí, moriame!...» 

porque me parece qup. en olla quiso animar el genio 
á un verdadero cadáver. —No me merece, oa efecto, el 
amor pagano, el amor que acaba en la tierra, tan di 
vina vestidura.—Yo, pues, siempre que aquel pasaje 
recuerdo, me tengo de Bcllini con el grandioso y cris­
tiano autor de los Várdrcs; J al «moriamo» opongo. 

«Al son del arpa augóiica..» 
es decir, le opong > li i !,ii" >'i Jn d ! :\ nor inmortal, le 
opongo la subida al ciHu, v:u.uj mi bicu padre llamaba 
á esta bellísima partitura!!... 

A las diez, poca más ó menos, termina la soirée mu­
sical, y yo me despido de mis amigas. Julieta me di­
rige su última sonrisa desde la meseta de la escalera. 
Su libro de oraciones está ya entro sus manos; su 
madre la aguarda para oír.selas leer; las laureolas de 
las macetas la rodean; la excelente criada, que la vio 
nacer, la mira con cariñosa complacencia despedirme; 
BU mano mo enviael último adiós, y yo salgo de aquel 

templo de mi ventura siempre con ganas de orar, y 
arrepentido de lo poco y de lo mal que lo he hecho 
hasta aquí... 

Hace pocas tardes (ya te he dicho caro ióten. mío, 
que aunque sólo sea á grandes rasgos, quiero que la 
conozcas), al entrar yo en su casa encontré sentada a 
los pies de Julieta á una bolla niña de seis á ocho 
años, vestida con modesto, pero limpísimo vestido, 
muy peinsdita y arreglada; la cual miraba á mi ánge' 
con cariñosa atención quo nada bastaba á distraer» 
Pregunté quien era aquella visila nueva.—Es, me dijo 
Julia, un buen conocimiento que he tenido la snerto 
de hacer hoy; pero ya nos queremos como antiguas 
amigas. ¿Verdad Luisita? Y acaricióla tiernamente. 
La niña, por toda respuesta, ocultó su rostro en la 
falda de Julieta. Cuando lo levantó lo tenía surcado 
de blancas lágrimas. ?;ran las lágrimas de la gratitud 
sentida más que expresada. 

Aquella niña (así me lo contó doña María") 
se habia acercSfto, llena de andrajos y hambrienta á la 
puerta de la casa, á Julieta, al volver c.sta do misa 
aquella mañana pidicadoie linaoana. Era una de tan 
tas infelices criaturas á quienes la mi.seria de sus pa­
dres arroja diariamente por call(>s y plazas á mendi­
gar. Su madre la reñía forzosamente cuando llevaba 
poco ó nada . Cuando habia recogido algo, comía por 
la noche todo elpati que quería. Julieta, más conmovida 
y sufriendo más que la heroína de tan triste historia, 
la hizo entrar en su casa, la bañó y aseó, le arregló 
ropas interiores y vestidos suyos, le dio calzado y de 
comer, y después se puso á conversar cariñosamente 
con ella. Una de las cosas quo le preguntó fué si su 
madre la llevaba á misa. La niña no contestó. No en­
tendía lo que su bienhechora le preguntaba.—¿Qué, 
pobrecita, añadió Julia, no sabes lo que es la misa? 
No, señora.—Julieta se levantó enseguida, y obtenido 
el permiso de doña María, que adivinó su objeto, ;jalió 
coa la niña y con Ana. Vio á su madre en la midciuble 
vivieada que ca un CJllejjn de Albaicin ocupaba, la 

socorrió con todo el dinero que pudo, le ofreció dari» 
semanalraento cuanto pudiera, le aconsejó del modo 
más persuasivo y bondadoso, y obtuvo de ella periát-
so para hacer entrar á la niña, por tres ó cuatro alSos, 
ó más, á educarse y sostenerse gratis en un convento 
de monjas, donde olla aseguró tenor iuñueíicia bas­
tante para conseguirlo. 

En efecto, amigo mío; este convento (al cual fué 
llamada al día siguiente la pequeña Luisa) existe. Rs 
el do Carmelitas descalzas, cuya antigua fábrica y vas­
to huerto conocemos tedos extoriormentc. Kl bueno 
de n . Lúeas, qnc erí su organista, hizo á las madr̂  • 
conocer á Julieta, y desde los primeros albores do su 
razón, Julieta se hizo querer entrañablemente p»r 
aquellas ejemplares religiosa?. Todas las semanas las 
dedica un día, llevándolas siempre algún primor hr» 
cho por sus manos, ó algnn modesto enser quoles s ^ 
útil. Ellas colman de atenciones y de caricias é Ht 
sanlita, como la dicen; y á una imagen de 'a Máérf del 
Señor, que Julieta cuida y viste por .sí sola, llaman la 
Virgen de la niña. 

El dia que Julieta va al convento ¿qoerrfa traer­
lo?... se lo conozco antes quo ella me lo haga Rabnr. 
No te rías de mi pueril doble vista; pero brillan sus 
ojos azules con tan intonso, divino fulgor, la habitu»! 
serena aureolado inocente paz y mágica alegría, qaa 
siempre parteo rodearla, se hace en estos oeasioB^B 
tan perceptible, tan singular, tan fascinadora, que es 
imposible desconocer su causa inmediata, sabré tido, 
quien como yo la ama. Y... todo te lo he de decir; 
cuando la veo venir con tal ventura do la santa mi-n-
sion; cuando el corazón mo dice que la atmósfera que 
allí respira es más digna de su alma que la del 
mundo; cuando yo, en ün, conozco que el á*gel ieúerm 
1-ado lo ha estado menos allá, por algunas horas, ten­
go miedo, verdadero miedo, el miedo del presenti­
miento. ¡Me parece que el díamenos pensado no vuel* 
ve de allí! 

(St c9nlmmr(k.) 



LA EPOCAj 
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úíéáé'i alimentarse un peregrina español, so lialjia 
tHrigid»» t las autoridades de HHmberto, logrando aa-
txtlio inuterial. Gomó en t.iiha hs demñs naciones, so 
abusa en Rama escandnlosBmente de ia prenaa. 

Stí oaofirma que monseñor Rampoün reemplazará 
lirottto al iíramo. Bianchi en la nunciatura úv Madrid. 
Su puesto será probablomente dtaeinpeñado pormon 
•«fior Palotti, Bugtitujondo á éste inouseñor Gallim 
\-urt, director actual del Journal de }'o¡m. 

Hoj jjt^tiábamosalgauo!» espHñohí; (hrigirnoF á la 
d«(j«Í efe Asís; pero BOS ha obíigücJo á desistir ÍM no­
ticia fíe que mañana nos recibirí» de nnevo X.i-.on XIII. 
irPiaos después, j acaso tambieu áNipoie-. cou v\ 
€d8ia de«dmirar las estatuas que se lisn iab,ii;,'ürado 
f.n honor de Sita Francisca de Asís, v de ver aprimo 
tle Ips banquetes que se dan á los pobica en !a pobla-
i;ion cuyo golfo ha hecho exclamar: «Ver Ñapóles y 
<ie8|t««# morir.» 

Algunos peregrinos piensan j-a en vulvcr H Kspa-
ña, No sabemosaán si regresarán juntos, i» HÍ {*nn-A-
roa dos grupos para que pnednii detenerse aqni loa 
que no tienen tanta prisa.—X.» 

A « U TRIBUNA > 

Debemos una contestación fil '.argfo v apasio­
nado artículo con ijue Lo, x'i'ibii/tn responde al 
nuestro-sobre la supu.Ssta mfcrhridaide las An­
tillas, y aun cuando uo nos faltan nmterias á qué 
atender, vamos 4 pag-ar la deuda. 

QuMÍér«mos poder seguir al colega, reprodu­
ciendo 8as artículos y párrafos antes de contes-
terios; mas LA ÉPOCA, que sostieu-o frecuentas 
polémicas con la prensa madrileña, no puede de­
fraudar á sus lectores, acostumbrados á cierta 
rariedad, dando cabida á ajenas producciones, 
por dignlis que sean de estima. 

Tenemos además la pretensión de que extrac­
tamos más fielmente que La Tribuna, y la de 
que no apelamos á la declamación, como lo hace 
el d«mingo aquel colega. 

Decimos lo primero, porque La Tribuna fal­
sea per completo, involuntariamente, las tres 
afirmaciones en que asegura hallarse condensado 
Buestro pecíamiento. 

No hemos reconocido las diferencias esencia­
les denunai^daS por La Iribuna entre los dere-
ehos politlc'os del ciudadano español en las Anti­
llas y *n la Península. Hemos dicho, que tenían 
ios mismos derechos naturales; que tenían la mis­
ma Oanaíituuion, base de los derechos políticos, 
3r que las diferencias que aún exisíian eran de 
grtóo 'ó de tiempo, y estaban justificadas por 
circunstancias especiales, más ó menos transito­
rias. 

No hemos dicho, ni siquiera ingiuuado, que 
esas diferencias no terminaran jamás. El sistüma 
de la asimilación ha llegado hasta aplicar á 
una» y ©tras provinoias el mismo (Código político: 
4(3Ómo no han de borrarse con el tiempo diferen­
cias que hoy todavía tienen razón de ser? Lo que 
sostenemos, es que en b e n ^ i o de las mismas 
Antillas, las leyes de la Península, al serles apli­
cadas, deberán con frecuencia sufrir modificacio-
neíf; y «^to no .¿oramente es constitucional, sino 
aue ao coi^prendemos cómo pueda chocar á un 
ai«rio autoüoimista que tanto exagera ia trascen-
dencin.'üe la causa de lomlidad como La Tri-

Y por último, no hemos negado á Ins Antillas 
8U condición de «provincias de Ultramar» como 
£a TrUuna afirma, ni podíamos hacerlo, fun­
dando auestra argumentación en que allí como 
a4UÍ,.rigtí el Código de 1876. Lo que 8o.stenemos, 
es que la palabra colonia no tiene nada de deni-
gmüte, nada que implique relación de inferiori-
a« i ; que puede muy bien aplicarse á las Antillas 
como 4 cualquiera posesión ultramarina de na-
cisocs europeas, con la ventaja de expresar con-
dítíiones especiales muy atendibles; y por último, 
que nada ha^ más noble, más levantado y que 
exprese mejor el progreso contemporáneo, que 
la palabra colonia, aplicada á un pueblo nuevo 
como la Australia ó el Canadá. 

Este explicación necesaria, prueba que es 
inás difícil de lo que parece discutir con La Tri-
hma, á pesar (ó á causa) de su práctica de re-
produtíir párrafos ajenos, pues mejor que eso se­
ría GOttipreuder y respetar su sentido. 

A-Umenta esa dificultad la base federal o pac-
tisía y autonomista al propio tiempo, que La Tri-
éwtmé&h su argumentación. Para un diario que 
comienza par suponer una igualdad matemática 
de hecho y de derecho entre la provincia ultra­
marina y ia metrjjioli, que borra la historia y las 
distancias, ¿qué podrá haber que no le parezca 
tip atentaao contra esa igualdad? 

\ ía.mpQco eá exacto el colega en las citaciones 
de fe^ha^ ó de sucesos. El ciudadano inglés no 
tieae safragio universal, ni vivecn república co­
mo el de Francia; las Provincias Vascongadas 
re»ha2airen las libertades democráticas de que en 
l€f3 disfrutaban las demás de la Península, y 
Cuba y, Puerto-Rico hicieron muy poco aprecio, 
durapte el reinado de Fernando Vil, que recuer-
fían como una Edad de Oro, déla Constitución de 
ISJ^, varias veces aquí {¡roolamada y vigente, y 
ítoiíM derechos políticos que conferia. Cuando cs-
t í^ h ^ h o a son negados, ¿cómo discutir? 

El debate con La Tribxína, por otra parte, 
íiTlfeoeTUí carácter rarísimo que le hace, sino in-
fecülido, inútil. Hablamos á un diario convencido 
de4B|einai}0 de la fuerza de nuestros argumen­
tos y ¿inpeñado #n contradecirlos. 

Muchas veces hemos dicho que el sistema au-
tüiómfstá Se funda en ia" especialidad de la colo-
sftfeí«ttla diversidad de caracteres y condiciones 
entre ella y la metrópoli. En esa especialidad ÍVLVÍ-
ú.9tMkTriliMm. su inaesaote peticíojí de uu ver-
4ad*Pí>-prií^ií«gi«, dft««a «osa <jue establecería 
desigualdad notoria, de una excepción tan prin­
cipal y |^Pmanent« como la de una Asamblea in^ 
4<é¿fec,ooinpídieüdo con las diputaciones provin­
ciales y coa la representación de las Antillas ón 
las Cortes del reino. £a l'ribtina, yues, incurre 
en abierta contradicción exigiendo la igualdad 
absolufe, y matemática. 

Gomience ella por" dar ejemplo, renunciando á 
un sistema irrealizable sin un extraordinario pri­
vilegio'. 

i r B O í J t i DEL DtA. 
£a üorfespotidencia tiene ya su parte oficial y 

su parte oficiosa, consagradas ambas á la defensa 
de la situación : la parte oficial c-s la que escriben 

ám misracs ministros ó hacen escribir á sus alle­
gados para defentlerse y. atacar á los conservado­
res y ¿ l a izquierda dinAwtiea, que son lus enemi-
^ 8 que más les molestan : esta parte se titula 
«'Ó.aletin del dia,* y eu ella hallarnos fotografiados 
á iu.s consejeros responsables. 

Si Igs conservadores, esclavos il'¡;i lógica y 
'étflESsüfiídde relaciones con los piriidos ávan-
Z'idos, alegan que su benevolencia á la izquierda 
«t.)a»f.]«« ^erdadera es in.'5j)iradri \y,,v lo.i miamos 
'elevados! móviles que loá ira pulsaron á allanar el 
camino al Si'. rfa<i-asíía , (-'lairio su Iwnguaje era 
mucho más airado y exig-ente qua ¡«I que 'ahora 
emplean los i-epublicanua arrepentidos ó en ca-
iiiiiio de arrepentimiento, .-̂ e dice que los eon.sor-
vydon^s ií'írt.'i por ódiu :.) Mioisterio, cuando po-
driuiiutó • •-'; ibir Í;Í ui.-;t.•;•:;! i--' )s »p¡iro.s pa.í;i(lo.-j 
por nucstrod amigos litü tjobierno para que el 
fíUt rpo electoral se acordara do personas muy 
?preciables, pero que sin estos apures no habrían 
tenido puesto en el Parlamento. 

Si la prensa da importancia al fracaso de la 
fusión y á la aparición de uuevo.s elementos más 
libeniles , los ministros dicen coutristado.s, que 
más valdría que di.gcutiéramo,=! la ley de diputa­
ciones provim;iales quo i-ílos 6a'.:aron ca#i \K>T 
eorpf'éSá, ó ía de reuniune.?, que duerme traaqui-
láaent® en los cartones del Congreso. No parece 

sino que es asunto de escasa importancia la des­
bandada que se observa en el campo de la situa­
ción, y el abandono de ésta por S;JS hombres más 
importantes. ¿Por ventura , para dar fuerza á un 
Ministerio basta que el general Martínez Campos 
prometa que se van á presentar las leyes más li­
berales del orbe? 

El Siglo presagia las mayores catástrofes si se 
entra por ciertos caminos, y la guerra carlista, la 
cantonal y hasta la pérdida de las provineias ul­
tramarinas le parece posible. ¿Quiere que le re­
cordemos los nombres délos constitucionales que 
se negaban á firmar la declaración de dinastismo 
y son hoy altos funcionarios, entusiasmados con 
la Constitución de 187G? Le parece á ¡ílSinlo que 
no oíamos el lenguaje provocador y revolucioiía-
rio de ciertos constitucionales en vísperas del 8 ' ' ^ 
Febrero de 1881? Pues ya ve cómo no \^ sucedi­
do nada y no hemos tenido ^^^^.^ carlista, ui 
cantona, ui se bj;. ^.g^^jj^ ^^¡3^ ^^^ el adveni­
miento (le ^yj.gj liberales. í,Por qUé otro.-i que lo 
'Tvíi más de veras no han de tener el mismo pa-
trioti.^mo que éstos?¿Por qué hemosde asustarnos? 
¿Por qué no hemos de reírnos al oír que el mundo 
se va á venir abajo «i la fusión se deshace con la 
misma facilidad con que se formó? üasgraciada-
mente somos viejos en la política, y en el fondo de 
todo este movimiento lo que vemos con placer es 
que la reflexión ha penetrado en los entendimien­
tos, y que se sabe quela revolución es un camino 
funesto para todos. 

CO.̂ iPEFEXCl.VS MERCANTILtíS. 

Aunque ning-una ob!i;^aG¡oa t Miiamoa de dar 
publicidad á la siguient:; carta del marqués de 
Campo, pues LA Ei'ocA nsutestó á lo que había 
leido en el periódico, órgano oficial de dicho 
señor marques, nuetra buena fe y nuestra impar­
cialidad nos mueven.á dar cabida á dicha carta, 
toda vez que nuestro único deseo os qua la ver­
dad aparezca. 

He aquí lo que el .señor ma^Jué3 de Campo nos 
dioe: 

Smwf director de LA EI»OCA. 

May señor mió y de mi atención: Agradecería á us­
ted que, contestando al artículo referente á mi perso­
na, que el periódico de su dirección lia pubüc-ado en 
su número de anteayer, se sirviera insertar asioaísmo 
en las columnas de su estimable diario las rectifica­
ciones siguientes: 

En primer termine, quiero hacer constar quo ni 
ahora ni nunca, he dudado de que los funcionarios 
todos que intervienen en las delicadas operaciones db 
jeconocimientos de buques, al ser presentados poHos 
contratistas, incluso el señor ministro de ultramar, 
que en último término decreta y aprueba I-4 admisión, 
habrán cumplido perfectamente con sa debor y c«n la 
misión que los está encomendada. 

Y después de esta protesta, hecha coa toda fran­
queza y sinceridad, el representante de la Trasatlán­
tica ha de permitirme quo le diga en pocas palabrís, 
porque no gusto de polémicas, lo que concretamente 
exigen sus alusiones. 

1 • Que si la Trasatlántica no tiene asegurados sus 
vapores, yo tampoco tengo asegurados los mios, pues 
que no es con objeto de asegurarlos mercantilmente 
por lo que se obliga á los contratistas á qao los pre­
senten clasificados é inscritos en los registros del 
Lloyd ó del Veritas. Que mi contrata es idéntica á la 
de la Trasatlántica en este punto, puesto que el ar­
tículo 17 en aquélla, y el 19 en ésta, dicen textualmen­
te: «Los buques serán de hierro ó de madera forrados 
en cobre, estarán construidos conferme á las reglas 
del Lloyd é del Veritas, clasificados por una de estas 
Compañías con la mejor letra ó nota, y su cubierta y 
costados tendrán la solidez necesaria para soportar la 
artillería que deben llevar. Medirán cuando menos 
2.000 toneladas españolas del sistema Moorton, ó 1.800 
de constructor. Serán de hélice, y las máquinas de 
vapor que pongan en acción el propulsor, capaces de 
imprimirles una velocidad de once millas en mar 
calmB.* 

2.- Qu9 si es este el artículo á que alude la Tras­
atlántica cuando asegura que no existe, ahí tiene el 
texto mismo por el cual ae manda y se exige precisa­
mente que todos los buque?, para 3er admitidos al 
eontratiata, han de e.=itar registrados y clasiíicades 
por el Lloyd ó Veritas cou la primera nota de 100. 
A. 4 ó 1.3.3. Hay más; en loa reíonocimientós que 
pura asegurarse de su buen estado de conservación 
deben re-ali-íarse con arreglo al contrato cada cuatro 
viajDij, hade justitt«arso también que conservan así 
mismo las repetidas claaiflcaciones del Lloyd ó Ve 
i tas. 
3." Que como la Trasatlántica misma confiesa que 

8iia buques no gozan de dicha clasificación y registro, 
justiíica-con sus propias palabras mis afirmaciones, y 
no hace otra cosa más que proba/ lo que yo he queri 
do demostrar; esto es, señalar un hecho, el más esen­
cial y casi único quo se requiere en los baques para la 
seguridsd del público, del Gobierno y (fe la nación 
entera. Porque si es aquél un requisito y nna obliga­
ción que debemos llenar todes, con cuánto más dere­
cho debe exigirse al quo cobra una subvención de 
CO.OOO pesos mensuales, ó sean 7.200.000 pesos por el 
total del contrato. Ks de advertir además, como acla­
ración sobreesté extrema, que faltándole 4 la Tras­
atlántica por cobrar todavía cerca de cien millones de 
rcitles en concepto de dicha subvención, toda esta 
importante suma podrían ahorrarse lascajas de Cuba, 
puesto que yo me comprometo, rescindido el con 
trato como procede por falta de camplimiento, á lle­
nar ese servicio feín gravamen alguno para el Te­
soro. 

Conste, pues, que así el contrato de la Trasatlán­
tica como el mió, obligan á presentar losbuqüesclasi 
ficados y registrados con la primera dicha nota del 
Lloyd ó del Veritas. Y que esta condición ineludible 

j es lógica y necesaria, perqué con ua barco que disfru­
ta de tal garantía, puede el Gobierno estar seguro de 
que están bien observada* todas las circunstaaeiaa 
del contrato. 

Y si así no fuere, ¿por qué el Gobierno exige esa 
condición y pide que loa buques tengan 2.000 tonela­
das cuando menos y once millas de marcha? 

Conste también que mis buques-tampoco están 
asegurados como le sucede á la Trasatlántica; pero 
que á diferencia de lo que á esta Compañía acontece, 
mis buques están todos registrados en el Lloyd con 
la primera nota de 100 A. 1. y reto públicamente á 
todo el que quiera examinar los registros de aquellas 
Compañías que se atreva á probar lo contrario. Que 
se comprometa á lo mismo la Trasatlántica, y.si sus 
buques aparecen registrados y clasificados en iguales 
términos, entóacep confesaré noblemente mi error. 

Réstame sólo repetir que no dirijo cargos á nadie, 
principiando por la Trasatlántica; pero rechazo asi­
mismo las frases inconvenientes y ofensivas qué se 
me dirigen, y que sencillamente me refiero al cum-

Í
dimiento del contrato. Si está cumplido, el Gobierno 
o dirá; y si la falta á que aludo no existe, á la Tras­

atlántica corresponde probarlo; pero no lo probará, 
porque ella misma confiesa, por conducto de hh ÉPO­
CA, que efectivamente sus buques no (istán todos re­
gistrados en el Lloyd ó Veritas con la primera nota. 

Por ultimo, reitero que do ninguna suerte he tra­
tado de ofender enlomas mínimo á los dignísimos 
geaeralcs, ingenieros y jefes do la armada á <[uc se 
refiere LA EPK;*, pues que todos ellos ¡tln-eoon el 
mayor rcspetOiV e msideracíon. * 

Perdone V^„'áejior director, esta iDole«ti«,y p.aii-
cipándole las gracias por la inserción de estas lineas 
soy de V may aífmo. S. S. Q. B. S. M., 

M iRQUÉa DH C.\MPJ.S> 

Queda complacido el señor marqués de Cam­
po. Y ahora permítanos algunas observaciones: 

1.° ¿Es ó no cierto que todos los buques de la 
Compañía trasatlántica cumplieron, al ser reco-
Hociüospara su admisión, el artículo 19 del con­
trato, y que por consiguiente, tienen todas las 
clasincaciones del Lhijáo del Ventas por la me­
jor letra ó nota? 

Es cierto, porque así consta en documentos fa­
cultativos y auténticos de irrecusable veracidad. 

2." ¿Exije alguna cláusula del contrato que se 
eonserven dichas clasificaciones durante toda la 
duración del mismo? No lo exige, ni podía exi­
girlo, ni era pertinonto ni decoroso que lo exigie­
se, porque para asígurarse el Gobierno de que los 
buques, sus máquinas, armamento y demás eftHí-
to3 pertenecientesá l03 mi^mM se conservan cons­
tantemente en buen estado df s OTNÍCÍO, hay una 
Junta compuesta de tres personas competeatos de 

los Cuerpos de la armada, que inspeccionan los 
buques siempre que lojuzga oportuno el capitán 
g p ^ r a l del departemente de éádiat y pre0iBrt* 
fiíente cada ouatfo f iájéá Redondos. Y nada más 
se previene, porque á cualquiera se le alcanza 
que hubiera sido ofensivo para la arinad* ?i.i;'> 
tarla eu sus reconocimientos é informes al ates­
tado pericial de sociedades extranjeras. 

El contrato no exige semejante cosa. Lo único 
que exige en el art. 23, es que la coittisitíü fácüU 
tativa se asegure prétia'iMnte, ánfeá del e? átiieii 
de les condicione.^, de los buqíies, y siempre en el 
acto de su presentación, de que el certificado y 
casificacionpor_elZ%ííó T m í ^ í (de que trata 
^\ t,^ '̂ ^^ ^^^''^-'1 precisamente al buque que 
se reco^;jyg Y de ello se aseguraron con docu­
mentos á la vista, y lo ceftiflcafoü eü aciias so­
lemnes que sirvieron d-j base para la adínision. 
¿Cree el señor marqués de Campo que los vapores 
de la íraáátláütica, se hubieran t.cibido por el 
ministerio de Ultramar, faltándoles una sola do 
las condiciones que exige el pliego? Pues todo lo 
demás que se quiera decir sobre la caducidad de 
las falsificaciones, es pura ofuscación ó empeño 
de encontrar faltas donde no existen. 

El marqués de Campo sabe que cuando el 
Lloi/dy el Veritas borran de sus registros la clase 
de un buque, porque los armadores dejan la sus-
cricion, no significa eso que la nave haya des­
merecido, ni que haya pasado á segunda clase, 
sino que á la Sociedad no le Consta su estado, 
porque pasaron los cuatro años reglamentarios 
sin presentar el barco á nuevo examen; pero á 
nosotros nos tiene sin cuidado el que al Lloyd le 
conste ó no, porque á los ingenieros de la arma­
da les consta ds visa y al país también, que los 
vapores conservan su primera clasificación, por­
que en el examen periódico de ra.íistencia de to­
dos sus miembros, los encuentran en actitud de 
seguir navegando con la fortuna, que es el me­
jor tí tul» de su reputación. 

Sabe también el marqués de Campo que las 
grandes Compañías de navegación que pueden 
atender á la conservación del material con sus 
propios elementos, se emancipan del examen de 
esas sociedades, porque si en un instante dado 
puede ser requisito, como concepto no tiene nin­
guna impt»rtancia, no pasa de ser el informe ema-
naeíon de un oficio lucrativo y complaciente que 
unos cuantos caballeros asociados, dan, cuando 
se lo piden, como lo probarian, si fuese necesario, 
algunos eiemplos. 

Es ridículo, por tanto, insistir ea el valor le­
gal y pericial de los atestados de esas sociedades, 
y poco discreto invocarlo cuando no es obligato­
rio, ni necesario, ni conveniente siquiera, en un 
país marítimo como el nuestro, que tiene arma­
da militar y tradiciones gloriosas é ingenieros de 
ciencia reconocida, y que para los efectos del ser­
vicio oficial son una garantía de superioridad in­
discutible. 

En resumen, para que ^ nos entienda bien. 
Los vapores de la Compañía trasatlántica, justifi-
earon á su presentación, quz es caanio deben hi-
cerh, que tienen la mejor letra ó nota del Lloid y 
el Veritas. Cumplido el requisito, los vapores 
de esa Compañía dejarán de figurar dentro de 
cuatro años en los registros del Lloyd y el Veri-
tas, porque no están obligados áello; porque para 
su conservación no necesitan estarlo; porque 1» 
Compañía no quiere que lo estén, y porque tiene 
bastante garantía de vigilancia con los ingenie­
ros de la armada española y la .suya propia. Si es 
esto lo que con cierta fruición dice el marqués de 
Campo que ha confesado el rspresentante de la 
Trasatlántica, confesado está, y puedo tomar nota, 
sin tergiversar los concteptos, de lo qua antes se 
ha dieho. 

EL CARLÍSÜÍO E^PÜTflEFACGlO.N. 
El \iglo Fitütro encabeza la parte editorial do su 

número de anoche coa la carta dirigida por D. Carlos 
á los directores de Li Fí con foelia 2S de i*'ebrero de 
ls81, declarando que este perió ¡ico ha-dejado de ser 
intérprete de la política tradieionalista; documento 
que el Sr. Nocedal (ü. Cándido), declara bajo su fir­
ma, que «con fecha 1." de Octubre del corriente año 
*de 1833 se le ordena que rep oluzca en todos los pe • 
s>riódicos tradicioaalistas de España, para que nadie 
»pneda, de buena fe, alegar ignorancia » 

Sin duda por una lamentable omisión no se dice 
que se lea en todas las parroquias en la Misa Mayor, 
en los tres domingos inmediatos. Cierto es que tiene 
un carácter exclU'jivamente civil, pues se parece á los 
antiguos bandos de pregonero, que concluían Con la 
fórmula de: «Lo que se manda publicar para que na­
die alegue ignorancia.» 

Después de D. Carlos y de D. Cándido Nocedal, 
que son lo primero y principal, viene en el número de 
anoche la parte, digámoslo así, religiosa; la gran 
manifestadon católica; el telegrama dirigido desde Bar­
celona á D. Ramoa Nocedal, dándolo cuenta de haber 
remitido otro al cardenal secretario de Estado de Sú 
Santidad, y en el cual se dice que ciiicmmtd y seis mil 
peregrinos piden la bendición apostólica. ¡Cincuenta 
y seis mi peregrinos sólo en Cataluña! y ¡decir quo 
no son su-critores de Et Siffló Futuro, á pBSar de (jue 
blasonan de católicos! 

lin la sagunda viene un artículo titulado La Yedra, 
para co.mbatir piadosataente el centenario de Santa 
Teresa; después algunos párrafos, entre los cuales 
figura «no ca qiie se dice .que en,la p^rjoquía .de 
Chainberí ss celelirarán solemnes funciones *en honra 
de la esclarecida Santa Teresa de Jesús, patrona de 
aquella parroquia, celebrándose misa de pontifical, 
en la que pre;ri:aTá el señor cura ecónomo; pero omi­
tiendo cuidadosnmente que quien oficiará de ponti­
fical será «1 señor cardenal arzobispo de T l̂edOj ha­
biendo de ser, por consiguiente, IK solemnidad oficial 
de la diócísis. Con este párrafo cierra la sección, que 
llamaremos seria, y en seguida comienza la de políti • 
oa munuda. 

El prim€í párrafo es costra La Fe'; loa demás, quo 
ocupan dos columnas, contra nosotros, ó mejor dicho 
en alabanza nuestra. ¡Si no nos puede olvidar! y 
¿Cómo podría hacerlo? ¡si hemos sido todos unos y en 
el fondo continuamos siéndole! lo que hay es que pa­
rece quo vamos A distintos puntos, porque vamos por 
distintos caminos; jeroya convergeremos á su tiem­
po y nos encontraremos y reconoceremos por nuestros 
morriones. Cuando los hombres de LaFé y de El Oh-
becilla coasumo n su plan iafcuo-y triunfe te rebelión 
(que mucho lo tcmem,/S), hemos de recibir amorosa­
mente á .ffíJí^fo/''«¿«ra y ser la yedra que se enrada 
y trepe por tan lozano tronco. Por eso nuestro amor 
es tan grande como su injusticia._ 

En cambio La í"^ dedica un artículo do doscolum-
uas á comentar la carta de D. Carlos al marqués de 
Valdespina, y ¡qué comentarios hace! al fin como de 
mestizo y rebelde, altivamente rebelde, hasta el ox-
tiemo de declarar implícitamenfe rebelde á D. Carlos, 
y ilecir que el verdadero D. Carlos, el cariista, es el 
de la L-ftrta al mHrqué,s do Villadarias y no el déla 
carta. :ii marqués do Valdespina. Y ¡qué eosu.s dice ese 
periódico »¿íí/i':o « ridicl !e! hé aquí, entíc otras, al­
gunas de sus fr.if es qucnos llegan al :i!uia, por lo que 
puedan tastira-ir á'nue.'?tro3 bueno.s ¡uu'gvs i'js hom­
bres de El Siglo Fulmo: 

«¿Ouál es ei puna íe i!c díscolos quo -."írenla al par­
tido? No es preciso ir muv lejos para eacont-rarlo Es 
el de los hombres que antes de la guerra le decían á 
D. Cirios que le seguirían aun cuando se hiciese libe­
ral, aun cuando se pusiera el gorro frigio, aun cuando 
se hiciese protestante; es el de los hombres que echa­
dos del lado de D. Garlos entonces y vueltos á su íalo 
en lo laá.í empeñado do la guerra, trataron de hftcer-
le creer lo propio, é introdujeron en squel ejército 
cristi:!no toda.s su.s ro-;t;!;ubrc.s libi'raJe.s, i>asla que 
t-ívicrüti qu'í ii ¡ir - r - !•! in üiru-ici:!» (iel <i'':';ntT y 
del pueblo, \)'.;VÍ¡ ÍU j I;M.J Í, IA^A-.A .semia.,.s y inuclius á¿ 
los suyos que no se uabian declarado tanto como ellos; 
es el de los hombres que ahora, en periódicos como 
jamás los ka tenido la comunión carlista, ni por lo in­
decorosos ni por lo estúpidos, hablan de su adhesión 
iiicoíidicioital al Rey, hoja lo (¿m Junga, é insultan á los 
prelados » 

«Este es el puñado de diajo'oj; disoo'os y rebel­
des, á lo que está mss alto quo D. Cirio <, á los prin­
cipios que D. Carlos simboliza y tautin .'«ící hv ex­
puesto ea monumentos imperecvloi-n á ]o %!ie r i ; 
presentaba su augusto abuelo Cárlis v' y su tio cí 
conde de Moatemolin, á lo que da valor á los dere­
chos que heredó al nacer y por loa Qualcs, aunqm 

constituyen un principio político de gr-<a importui-
cia, nadie ae deja matar ni perseguir, y míuos que 
nadie el pdñado de ílduladofes que ponen esos dere-
clios sobro la representación que los da fticrzii, y la 
persona, que es lo último de todo, sobre esos mismos 
derechos. 

ríe ani el ^«5^49 de díscolos que siempre han sido 
una afrenta par* éí parttao cuyo triunfo por ellos 
Solos se hii malograd*.. . » 

. «ti. Cáttíii^d Nocedal.eítá;.pj3fi*^HTÍc( ttiíífsltfa fe 
bitálicá, iliíestras leycá ttááicio'riáícs, iiitefpdniSndo-
seentro el soberano y sus subditos; y el príncipe qtlo 
h-a escrito la carta ¿Valdespina hab'ando do la pure­
za católica y de sus derechos heredados no puede te­
ner por representante á quien ha negado éáto=> y ha 
manchado aquélla,-afrentaado ea prim'ír tjrnii.ao »1 
principe, y después áli» eoniuniou:? 

. Por fortuna, ya SS arreglara c! líPj'iíric, f(jr;ii!C el 
redactor teólogo ha aflojado en lo de publicar ¿flfc>í-
los y citar textos acerca de ciertos asuntos; y coma 
J?/•<•?;••& >̂ «¿í/;-£) se ha callado como un muerto e;i lo 
Cón<!*irj)ient« á la conducta observada y á l's comuni­
cados quo han piinlicadd álgíjnep periódicos, va so 
meterá el resuello en el cuerpo.á los de La iV. ,T.« («ne 
no se les pueda ahorcar, como se haría en ciertas o r 
cunstancias, se apelará á otros medios eficaces, .< ví 
de uu balazo en el corazón h-asta un puntapié * .se.;, un 
óiio El Siglo Futuro en determinada ocasión Por lo 
que hace á D. Oár:o3, no tiene por qué ui para qué es­
cribir ó firmar cartas que le envían escritas: le bas­
ta coa mandar que .se reproduican las ya pabli-
ciada<j. 

Y hasta mañaaa, porque la cosa promete. 

ECOS DEL DI \ . 
¿A qué carta acabará por quedarse el señor 

presidente del Consejo? Unos ministros le dicen 
que no hay derecho para oponerse á un movi­
miento como el del duque de la Torre, que tras 
elementos nuevos á la dinastía; otras .sostienen 
que se deba resistir á todo trance y aceptar la 
batalla dé todas las oposiciones. 

Bl Dia 30 Toh'úa, contra la crísi.s y excita al 
Sr. Sagasta á hacer una política muy liberal. 

LA ÉPOCA considera^que un mismo .Miaistsrio 
no puede hacer todas las políticas, y que si salió 
del poder un Ministerio compacto..con induda­
ble mayoría en unas Cortes cuya elección no ha­
bía pre.«idido, en aras de una política que se su­
ponía apoyada por todos los matices del partido 
liberal, esa pWti.ea hft fracasado desdé el i lutan­
te en que se separan sfis más importantes auxi­
liares. .,^ 

jg"^/?/« rechaza el elemento centralista,-y el 
Sr. Sagasta lo antepone al elemento constitucio­
nal: sus amigos recetan al duque de la Torre ua 
período de prepai-acion de dos años, paro El Glo­
bo publica esta frase gráfica de un amigo del Mi • 
nisterio, acerca del estado actual de la crisis: 

El expediente está instruido y completo sobre 
la mesa del presidente del Consejo do Ministros 
para su acuerdo. De esto depende el asunto. 

«Dos miaistros constitucionales, añade, se 
han prestado á facilitar la solución. Se necesitan 
otros tres puestos de centralistas, que no son tan 
fáciles de obtener, pero se obtendrán.» 

Trabajillo ha de costar. Nosotros insistimos 
en que ss irá á las Cortes y allí se resolverá el 
expediente. 

Nuestro corresponsal de Roma nos ofrece 
una carta especial sobre las fiestas de Asís, que 
en la pintoresca ciudad de Unibría presencian 
parte de nuestros romeros, mientras la otra parte 
asiste en Roma á las de Aracoeli, templo que fué 
el de Júpiter en el Capitolie. Los telegramas ha­
blan con grandísimo elogio de la estatua del Pa­
triarca, obra del católico y florentino escultor 
Dupré, que inspirándose en el retrato de «no de 
los compañeros de San Francisco, ha sabido dar 
al mármol, en su mirada, toda la beatitud celes­
tial, y en su cabeza el rayo divino, que en lo ma­
terial como en lo moral, le asemejaba al Salva­
dor. Las funciones celebradas en la triple basilí-

I ca, alzada en las pendientes del monte Subíase y 
' eu la Porcíuncula, sepulcro aquélla del Patriarca, 

y lugar ésta de sus revelaciones divinas, han si­
do dignas del centenar y del ininens© concurso 
que de toda Italia ha acudido á Asís, donde están 
todos los prelados pertenecientes á la Orden Se­
ráfica y muchos cardenales, portadores de los do­
nes del Papa para las fiestas de Asís. No ha sido 
allí solo donde la Italia católica le alza monu­
mento. Al término de Ñapóles, en la poética pla­
ya de Frizio, se ve desde principios de este mes 
otro del escultor Lista, en que Francisco de 
Asís se mira rodeado de Cristóbal Colon, el Dan­
te y el Giotto, todos pertenecientes á la Orden 
Tercera, presentando una alegroría, en la cual .se 
confunden la Caridad, el Génió y la Ciencia. 

Se ha anunciado oficialmente ya el matrimo­
nio del duque de Genova con nuestra compatrio­
ta la princesa Isabel de Baviera, que, sin embar* 
go, no tendrá lugar hasta la primavera proxiina-

,Eátájijado, definitivamente el áO da Octubre y 
el o de Noviembre para las elecciones de diputa­
dos, y se acetttúa el movimiento electoral. 

El duque de MontpensieP ha llegado k B)~ 
lonia. 

Bl LibeíxU asegura lo mismo que decíamos 
ayer, que no hay crisis, ni la habrá en largo 
tiempo (esto ya es otra cosa), si tienen términos 
hábiles de cumplir sus propósitos los individuos 
del Gabinete. 

El acuerdo es decisivo, y tan resuelto, que los 
ministros á quienes se atribuye la iufeaicion de 
provoQaria crisis son, precisamente- los .^.«e líos-
tienen ahora la necesidad d<í que el Gobierno se 
manténganlas compacto y unido que nunca. 

El Gobierno,, pues, se haJla decidido á presen­
tarse en las Cortés, org;anfzadó corad lo está ac­
tualmente. " ' • • ' " * 

ííHsts, aquí M Liberal. ?étó deádé'éP moteen-
to en que suscitado un debate ;político, las oposi-
cioneSf para usar el lenguaje de M Corre», áéñ 
un recorrido al Ministerio^ empezando por Mar­
tes y acabando por Cánovas, con intermedios dé 
Montero Ilios, Moret, Sardoal. Romero Robledo y 
Cos-Gayon (la lista será larga), ¿créenlos minis­
teriales que aunque todos los mini.stros hablen 
claro y fuerte, tan claro como el agua y t.=in fuer­
te como elSr. IJÍOU y C;utillo, y aua(pie les que­
den alguno^'VótVis de máyoria, lo cUal <!•; proble­
mático, la inft'rioridad del Gobierno queJ irá me­
nos demostrada? 

Por lo dem*»:i. í-oiiao no somos imnacientes, 
celebramos que ti Ministerio vaj'a nniíif) a l a s 
Cortes, entendí endose por unidos" que todos los 
ministros ss sieut*a en el banco azul, pues en 
cuanto á su manera de apreciar la situación, de­
masiado sabe todo el mundo que la disidensiano 
puede ser más profunda. 

Hace treinta y nueve años, el día 10 de Octubre 
de "1843, 3. M. la Reina doña Isabel II, acompaña­
da de la infanta doña Luisa Fernanda y del Go­
bierno, colocó con toda solemnidad la primera 
piedra del palacio del Congreso en el terreno del 
convento del Espíritu Santo. 

La palanqueta con que echó la augusta señora 
la pellada de cal, era de plata y tenía la sig"uiente 
inserí peion: 

«Doila Isabel 11, Riuio, crastitiiciondl de las 
Espalías, usó esta palanqwila en el solemne acto 
dfi asentar, con sus re-iles manos, laprhmra p e-
dra del paludo del Oonyreso, el 10 /ÍÍ Oiíiire 
de 18-13, feli^ dia di sas cainpUo.a')^. > 

La construcción del edificio fué dcc 
de Marzo del año indicado, habiéndose nombrado 

una eomisíon ooiñplleíí? de los Sres. Mayans, 
Miranda, conde de Vista-heíZ^osa, Belda, Ar­
guelles y Pastor para organizaría» pbras. 

Refiere Él Líber Al que, como de eos tumbre, 
ayer estuvo en Palacio el presidente del Consejo 
para despachar con el Rey. 

Habían precedido al Sr. Sagasí'», en el mismo 
deber, treS de sus compañeros de Gabinete, y al 
terminar éstos, el Monarca se retiró á .̂ -u despa­
cho particular, donde hizo que le acompañase el 
jefe del Ministerio/ 

Tres cuarti'S de liofa Cíítnro al lado del Rey 
el Sr. Sagasta, y en todo ese tiempo no tuvo el 
primero tiempo para firmar vario.s decrc-tos que 
el segundo llevaba en cartera, ó no creyó eoií-
teniente el presidente del Consejo molestar al 
Monarca con el despacho de a-suntos relativamen­
te iüsügúificantes-

Estos pormenores, conouidos en los círculos 
políticos, dieron pretexto para que se atribuyera 
gran importancia á la conversación que sostuvo 
d Bey con el jefe del Gabinete. 

Añade el colega que quedó por firmar el de­
creto admitiendo la dimisión al Sr. León y Lle-
rena. 

La combinación de altos puestosde Fomento, 
sigue por hacer. 

» 
El Sr. Balaguer ha presentado al señor duque 

de la Torre 15 actas de nuevos comités formados 
en Cataluña, que con los 9-4 antes formados, com­
ponen un total de 109 comités catalanes enemi­
gos del Gobierno del Sr, Sagasta.. 

El ex'-ministro constitucional no ha perdido 
su tiempo para demostrar al presidente del Con­
sejo que es muciio menos molest« como amigo 
que como enemigo. 

^ .—•> 
La única novedad que ofrecen las últimas ncF- . 

ticias relativas á Egipto, es la de haber compare­
cido Arabi ante el consejo de guerra el 6 del cor­
riente para prestar declaración. Su actitud fué 
digna , habiendo contestado tranquilamente á. 
cuantas preguntas se le dirigieron, e insistido ea 
ooBsideraTse como prisionero de los ingleses. Sin 
embargo, no habiendo sido cogido por éstos en el 
campo, sino por lá policía egipcia al penetrar en 
el Cairo, es difícil que se admita como una ex­
cepción para sustraerse á la acción del tribunal 
la condicionde prisionero que se quiere atribuir. 

Sigue creyéndose que no será lusílado, y en 
este sentido se expresan los periódicos ingleses, 
uno de los euales hace únicamente la salvedad 
del caso, en que se pruebe haber tenido participa­
ción directa eij los asesinatos é incendios de Ale­
jandría , lo cual hasta ahora no parece haberse 
probado. 

Por lo que hace á otro de los pro.eesados, Mah-
mud, ha declarado que toda su conducta había 
obedecido al temor, y Tulba niega enéígicamen-
té haber tenido participación de ningún g'énero 
en la rebelión y haber ejercido mando en el ejét-
cito rehelde. ' 

De las demás cuestiones, y sobre todo de la 
suertefütiira de Egipto, nada se dice, tal vez 
porqué se presume fundadamente cuál habrá de 
ser. Los Gobiernos de Europa no dan muestras dé 
alarmarse prefundamente por lo que allí pueda 
suceder. 

Noticias de El Imparcial; 
«Continúan con grande actividad los trabajos piírs 

la formación de la izquierda verdadera. 
Los amigoíi del Gabinete, sacando partido de 1» 

prudente reserva que se guarda, hicieron circular 
ayer el rumor de dificultades insuperables surgidas i 
última hora entre loa distinguidos hotiibres de Bati­
do encargados dé estos trabajos. 

El canard hizo en verdad poco camino. Los amigos 
del Gobierno juzgan la casa ajena por le que les aoon-
tecü en la propia, y donde quiera que dírig«n la viát* 
no ven más que dificultades. 

Estas no existen en el nuevo partido. Dij-imos el 
otro dia que hasta mediados de la presente semana 
no sería conocida la fórmula adoptada. Esto mismo 
repetimos hoy. 

No hay , pues , mottvo de impacieacia , y mubíio 
menos para esparcir ciertos fuíaores. Con ellos y sin 
ellos, la izquierda verdad sd lovantÉrrá fuerte, potentis 
j robusta, mucho antes de lo que desearán ciertamen­
te los amigos del actual Gobierno. ; 

Estas son al menos nuestras noticias á úUimahora 
comprobadas. -

—El Sr. Mártos visitó ayer al señor duque de la 
Torre. 

La conferencia no tuvo el carácter de i-eserváda, 
pero dio motivo á nuestro elocuente swnigo. para des­
envolver con gran brillantez el juicio que ha formado 
de la izquierda dinástica. 

El Sr. Mártos entiende quo la actual mayoría es 
muy liberal, más liberal de lo que aparece, y queaun-
que el Sr. Sagasta se oponga, gran parte de ella so 
irán con el jefe del partido liberal, señor duque dé la 
Torre, mientras que el lastre centralista tendrá qué 
buscar abrigo en las filas del pa-tido conservador. 

Por lo demás, el diputado demócrata cree que to­
dos aquellos dé sus correligionarios que no hagatt un 
dogma de la forma de gobierno, deben apoyar la for­
mación de la izquierda. 

En breve celebrarán otra conferencia loa señores 
Serrano y Mártos, en la cual se han do resolver pun­
tos importantes.» 

D. Carlos vuelve á excomulgar á La 'Éé\ 
habiendo encargado al Sr. Nocedal que repr«d'üz-
ca, como lo hace, en El SigloFiitnro la carta de 
excomunión de 28 de Enero de 1881. 

Y itíeeif que loíi hombres de la Fé, cuando lo 
eran de la E-iperanza, fueron los que presentaron 
á D. Carlos y a su^heimaoo eemo á doe &l»9»-iBe-
delos y sobre todo muy tersosl 

íQué áspero y espinoso se presenta hoy el que 
tan teráó y pulimentado aparecía en otros tiempos! 

» 
La cuestión de Santa Cruz de Mar Menor y 

otras C09 ella relacionadas,.scr&n ob|éto de ani­
mado debate en la Sociedad Geográfica de Ma­
drid. 

Así veremos si el punto sa exclarece suficien­
temente. 

m 
S, M. el Rey firmó ayer la siguiente propuesta de 

destinos del Cuerpo jurídico de la armada: 
Auditor del apostadero de la Habana, D. Juan Mi­

guel Herrera. 
^Auditor del apostadero do Filipinas, D. Enrique 

Codina. ' 
Fiscal del apostadero de Filipinas, D José Valcér-

cel Víale. 
Fiscal del apostadero de la Habana, D. Eladio Mille. 
Abogftdo del Consejo Supremo de Guerra y Marina, 

D. Juan Francisco Pérez Bernardo. 

T)e un articulo de El Imparcial acerca de enseñanza, 
tomamos loa siguientes párrafos: 

«Se da con frecuencia el caso de que, al ingresar et£ 
las Universidades, carecen los alumnos de loa elemen­
tos indispensables á las carreras mayores. Algusa* 
nociones de todo, pero vagas é insuficientes, unaa 
cuantas palabras latinas mal aprendidas y pronto ol­
vidadas. 

Causa grima el ver á menudo que, después de una 
larga serie de años, durante cuyo trascurso hicierea 

) acaso las familias de los e.studiuntes grandes saorifl-
í cios, ignoren éstos lo más elemental de la Filosofía, de 
j la Historia y de la Retórica, y est^n c n Geometría fuer­

tes hasta el extremo do uo advertir ia ditecencia en* 
tre UH rombo y un triángulo.» 

Quien mucho abarca peco aprieta, y la instrucción 
enciclopédica que 83 da al presente en los establecí* 
aientoB de enseñanza, no pueden dar más satisíaétó» 
rioB resultados. 

I Sa anoBcia una real orden que se expedirá por el 
! ministerio de la Oobemacioü, dando las bases pafA I* 

reforata de los reglam^itos de mati^áero* j «stfibtMi-
; miento de meréados de ganados. 
1 Esta real orden contribuirá, según Z« CorreS' 

pmienm, al abaratamiento df mraM tm l(Mri«« 
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Buena falt» hwendüpípsicipDe» ^ufi arreglen Ipa 
matadora» fMiue »har»teu lea articulo^-de primera 
aecosidad, pero dudamos que esto se realice. • 

' . » ! . — : • • ; • ; ' • • • 

EnagutMsde San Sebastiaa m h» presentado un , 
peí espada que mide cerca de dos metros de lon­
gitud. 

¿Un pcx muy largo y con espada? 
¿Si será una alegoría? 

~ .#<"• : 

Eespetemos la situactoa de «sjiiritu de Z* Iberia. 
Queriendo defender al general Martínez Oajapos 

de lo que dijimos sobre la escala de reserva allá por 
los meses de Abril ó Mayo, dica quo de improviso 
hemos yuoltQ á dirigir los mismos cargos. ¡Buena 
improviaacion está la de contestar en Octubre alo que 
escribimos e¡n Abril y.Mavo!, 

U G A C E T A " ; • 

La de hoy contiene las disn^^' . 
n j • Tj„»w- • .^•iGlonos siguiente*: 

te general D. S P ' „r.Á^''f^f' ^Í^^,^'^TÍ''-^^-^^'''J' 
los cario» ' 'ííttndo de la Portilla la dimisión de 
de '- • ' "^^ gobernador general y capitán general 

.-•isla de Paerto-Kico. y nombrando para difhos 
cargas al teniente general 1). Miguel do la, Vaga 
Inclán. 

MitiUietii) déla (?««>*»•«,>?-Eealesdecretas aambfan' 
do director general de Administración militar, üi te­
niente general D. Agustín de Burgos- dU-t;ctor general 
de Sanidad militar, al de igual ciase D Gabriel Bal-
drich, capitán general de Castilla la Vieja, al tcnien-
^ E ' S d ; f ^ " ' ? Oalleür; capitán'V^ñtiMl ti Ai-
uamcia, ai 4o la misma graduación D. Camila Pola-
S c a f í l ^ ^ ' " del SuprUo 4e Gue>ra y MarlíaTal 
S h ní!^!" •*'^P° ^- ^ '̂•^°« ^^''^ C^íocer; vocal (Je 
ía Junta Superior Consultivade Guerra, á D. José Lo-
peai t^into; disponiendo que el coronal ,de elárcitQ, te­
niente coronel de ingenieros, t). Fríuí¿^o%M¿'T el 
de estado mayor D. lüis He k i g u é a c s e T e W M g o 
de ayudantes deférdenes de S. M , y aombwndofen tii 
reemplazoftlcoronel, teniente coronel de ingelileTos, 
u l-elipe mr t i n del Hierro, y al coronel, teniente 
coronel de estado mayor, D. César del Villar. 

—Otro indultando de la pena de muerte ¿Felipe 
Uarcia Qmlor y a Bernárcfo Moraleda, conmutándola 
con la inmediata de cadena perpetua. 
d« l^ í l^*~^- j*^ decreto aprobando e{ reglamente 
oel^nerpo juruiícfl de la armsi^ii. ' «> Y 
«-wT .°*"°,*'™"^° auditores gcneraíes áe los de-
?aS«^o° fT.*^^^*.''*''^'"'' ^«"°1 y Cádiz, respecti-

CORREO pipRQVINCIAS. 
Se encuentra gravemente enfermo el delegado de 

Haciepda de Málaga D. Tomás Pulgarin. • 
Deseamos s-ü|)rdai^ f^abKci*l61to; 

/T^w^f 1?"** *̂® labranza del término-de Montalban 
¿eñor ^ U • ' í * ! ^ £>ehesa Nueva, dé la propiedad del 
«^Inr^ní'i"^* *^ ^* »*m«fia. !se lia declarado un vo-

losefeSsdlu'ca^!" ' '» ' ' ' '" '^ ' ' '^ ^''^-'^ «^^^^'^-'^ 

r«« K " ^ ^ ° de Cabra (Córdoba), que el estado de las 
cesechas es allí muy poeo satisfactdrío y que se en­
cuentran iBMchosj»maleres sin trabajo, que se emnlea 
ran en la recolección de la aceituna que promete ser 
buen 

*«^^? Pastran» (Guadalajara) se solemnítará cWi fies­
tas el eenteriario de-Santa Teresa. 

Los señores duques de Pastrana, aocediend». i las 
PJr'^'^nes^del Ayuntamiento de aquella, vilte.̂  iarán 
importantes donaciones pura las fiestas. 

<v'!^' ^^^¡«'•n» de Bruselas ha nombrado ofleial de la 
wrden de Leopoldo, al prottiotor flstJál de GaTtágtma. 
" . Nicolás Acen y Abad. 

y, í í* r^resado á Granada de su» excursiones á Sier 
r*^evada, el explorador Harting. 

La expedición al picacho de Muía Haaen fué muy 
Peligrosa, pero lé permitid hacer curiosas investiua-
cioaes. " 

El explorador se vi<5 obligado en ninchas ocasio­
nes á defenderse á tiros de los lobos qife lé acosaban. 

pice El Diario de Zaragoza que S. M. el Rey presi-
flira la anunciada corrida de tores que ha de verifi-
caase en Huesca el 22 del actual. 

En la mayor parte de las poblaciones del Baje Ara­
gón cunde la miseria de una manera alarmante. La 
M,r= ?^*Saa ha anulado por completo i a cosecha de 
Pi»l ! ^ ^i^'"*" <̂® *̂ *'»'«' «no de los principales 
Elementos de riqueza en aquella comarca. 

Nuestros telegramas. 

^\2:^l^^^^ ^t^'^ aa^nrft que el Gobierno inglés 
tiene el proyecto de pedir que Arabi no sea condena­
do á muerte. 
w^F"^ ^̂  ̂ ?5ÍS'^°.'^^ ̂ "''f- loa mineros han resuelto 
aeciarar«é?»eiíf Knídga, porcjue los dueños de las minas 
se flan negado á aumentar los jornales. 

_T 7^^ CÁIBO 9.—El sumario de la causa incoada 
contra los rebelda», prueba quetenian relaciones con' 
iinuas con el Sultán de Turquía, y sobre todo, en el 
memento de ser proclamado Arabi rebelde. 

• Qítá»9,'-*T»«os árabes y algunos marroquíes 
nan tenido ana sería reyerta en el pueblo de Necri, 
nabo dieí muertos y unos treinta heridos 
, -—.LlitA.6.—El cónsul de Italia ha «ido secues­
trado por les imáÍQS,. que piden un cuantioso rescate 
por su libertad. 

T—NuKVA YORK 9.—Las últimas noticias de Pa­
namá aleaftzaa al 2adegetiw»bre. 
+ j ®?*» 6llíM,él géaéíai AWtó», Bft(9Íd6Bte del Es­
pado de Cundinamarca (Estados-llnides de Colem 

'*}' y su secretario, fueron alevosamente asesi-
des, 

- . PAKMIO.—Uno de los pñmeros'asuntos de que 
?e ocupaTátt-iae Cámaras, será del proyecte del Ge-
np^". Pediendo un crédito extraordinario de 60 millo-

<¿*̂  ira1»CDg con desttiro á f« marin» de gnerra. 
*>« oree que será aprobado por una gran mayoría. 

„ "-*«BL Cimo 10.—La comisión encargada de abrir 
" «ttm^rio acerca de los asesinatos cometidos en 

;«'ie]andría el 11 de Junio último, celebró ayw su pri-
«era reunión. . , , . , , . 
jj p *rios testigos prestaron declaraciones contra los 
dfi AP*̂  ̂ ^ '"^ acusados. Said-Bey, preféct» que era 

o Alejandría cñandó láá ocurrencias, negó enérgica-
trihn?^ heche que se le ha imputado de haber dis-
eristiSof * ' ° ' * los-árabes paî a que ffialtratasen á las 
dA H^ *'**° *^'**o á Tdl-el-kebir un destacamento 
de \cX.}^f^^*-^^ » fln <le QUO repare» las tamisas 
res «ht«^**^.'»"ertos eu fa batál i , cuyas cadáTO-
duinof '̂  • ^*'^ isido profanado» per losbe-

PRENSA EXTRAÍfjmA 

ASUNTOS BB 8S1PTO. ASUNTOS BB 8S1PTO. 

la Í;?*^.^^'Í®i?^*B¿ere8 jpublíeM el «oálisisde 
e n T n í f i ^ f i*^**' ^ ^ « « ^ * lord Dufferin 

rlV&'V'^^y'^'^í^ ^^ que,estando laglater-

re^ío j^^Jí**' ' ** ifite'">'«ncion militar turca ca-'ct ia de objeto. 

i n a - w T ' ' ^ i* recuerda Said-bájá que la nación 
\ S ^ . *^^° ^° ^^"^ ^ '^ '"P' ' 1* »™iffa leal del 
t~i^Hi°Lotomano. En su consecuencia , el minis-
ei ^^f í ^ ^ ^ f o s extratfjeros de Turquía expresa 
aaniT*/^**^ dé que Inglstería s i ^ hoy proft-
titoí? • ^^ ^odo inalterable á Turquía los sen-
bíiíA ̂ f*f ®̂ amistad de que el Gobierno de S. M. 
elia H ' ** ^^ mostrado siempre animado hacia 
su é^'^ constar el interés con que él Sultán y 
Intíhííii®''"^ ^*o seguido la obra emprendida por 
óimrâ  <^° Egipto, á fin de restablecer allí el 
1841 v 4 i ^ ° * ° ®̂  respeto debido al tratado de 
del imfipri? flrmanga que consagran los derechos 
;508 destinna'iiií^^S'' «0^™aquellaprotlnci», cu-
iJ w «^woos m a n fljaaos por esog itraíados y fir-

«,iy,Mi»Mi»>giiiII•twnwtuMva üii'^winfcr'ummtnp^MÉIwii» 

manes. Seguramente ha sido ése objeto el que se 
ha propuesto el Gobierno de S. M. británica ál 
realizar esa obra, cuyo resultado ha tenidoá bien 
darme á conocer V. E. en su carta de 16 de Se-
tienabre, anunciándome la evacuación próxima 
del Egipte por las tropas inglesas. 

Bl "ministí»ítermíB»-rogando á lord Dufferin 
que trasmita A sti Gobierno la expresión de los 
sentimientos del Gobierno imperial, é indique la , 
fecha eri que deberá efectuarse la evacuación' qpúé ' 
el Gabinete de Saint-James ha decidido. 

Esta nota parece indica^, que Turquia desea; 
volverá-sus alianzas tradicionales y buscaran 
otra parte que en Berlia, su punto de ann^'" " ^ 
ta opinión viene á confirmarla * . . • ''¿"^¿if^V 
grama de Constant--- ; , „ • ' "^ ' ' l en u t féle-
Neivs sf"— —"i)!?! que publica el Oentrnl 
pi ', , ^«n ' e l ouaL ha sido somSíido aJ Sultán 
-<rpt6?rama de política general concebido por el 
jefe del G a b i n a turco. Éa dicha documento re-
ooriíetidá éste la" aHañea'con las potendías ooot-
dentales como base de la política interior dS-Ttti»' 
quía, y una íeforrna general de la Administra­
ción como punto dé partida de una nueva políti­
ca interior. 

Un despacho dél Cairo anuncia que Arabi ha 
sido entregado eü íüanos de las autoridades'egip-
eiarrtíj? los ii^iÍBseíj'qBeíhasta ahora le retenían 
como prisionero de guerra. Han llegado al Cairo, 
Mr. Mark Napier y Mr. Bve, para encargarse de 
la defensa del jefe de la rebelien; pero hasta aho­
ra no se Ipo K.. llPHUCftMJü ..=-i»iHV/Jt»ttlef3. - ' 
, ,̂ ,.o-««»j lia permitido avistarse cou él, por­
que según se dice, va á ser juzgado con,arreglo 
& las leyes egipcias, y ño por un tribunal mixto. 

El cónsul inglés, Mr. JVfelet, cuya interven­
ción se ha Solicitado, no había aado todavía paso 
alguno en este asoüto. 11 diario tnrco^J'ímai, de­
clara que Arabi es justiciable ante las leyes tur­
cas, y qué los . írí banales árabes son las ünicos 
que tienen derecho, á j u g a r l e . " , 

El general .WoIséTéy ha publicado una procla­
ma anunciando q}ig «el ejército de Egipto está en 
vísperas de partir y de disolverse.» El mal estado 
sanitario délas tropas esjuna de las causas que ha­
cen apréiurüT la^eyaofíiácioii del país. En Egipto 
quedarían, ocho regimientos de infantería, dos de, 
caballería y cuatro baterías de artillería en el 
Cairo: tres regimient&s de infaatería y dos bale­
rías de artillería en Alejandría. Esto hMe¡,81^)9-
ner que se considera el país como padfi'éad.o,'y 
que la autoridad del Khedive está suficié,nteifiál-
t^^Stah l^ í^^parq , poder ^tendet por H misiva 
á las exigencias de la situación. '"'^ ^ 

El repIutamieníAde tropas para el nTíét í í^i ' - ' ' 
cito egipcio en Suiza, ó éomo desearía el Gobier­
no inglés, en la población musulmana de la In­
dia, siendo mandadas estas tropas por oficiales 
ingleses que entrarían al servicio del Khedive, no 
parece el medio más propio para llenar el objeto 
que-se desea. 

La presencia de tropas de origen extran­
jero no contribuirá á-consolidar el poder del 
Khedive, y,jiada„_prueba que la fidelidad de 
esas tropa, sea más _áegura'*que la de los soldados 
de Arabi. No habría habido cuesti<m -militar en 
Egipto, si se hubiera mantenido el efectivo de 
18.000 hombres que se estipuló por el firman de 
1841; pero Ismail-bajá obtuvo del Sultán que és« 
efectivo se elevase en' 1866 á 30.000 hombres^ y 
luego en 187^ le dejó dueño de organizar el'ejér: 
eito como tuviera por conveniente. Entonces se* 
soñaba en el Cairo con el establecimiento de una 
especie de imperio egipcio y se formaban cuadros 
para un ejército de 80.000 hombres. Ya se ha vis­
to cuál ha sido la consecuencia de esa locura para 
Ismail y para Tewfik. Lo más cuerdo sería volveT 
á un efectivo modesto de tropas egipcias, elidien­
do biefit los elementos del nuevo ejército. 

AUSTRIA T MeNTBNBGRO. 
En Viena, como era de esperar, ha causado 

cierto recelo la ostentación coa que el príncipe 
de Montenegro ha hecho alarde de sus estrechas 
relaeiones con Rusia, durante su último %'iaje en 
el imperi» de los Czares. Ds Viéna anuncien que 
las relaciones entre Austria-Hungría y el Monte­
negro, son muy tirantes. 

El príncápe Nicolás ha llamado á las armas las 
reservas, y se dispone á enviar tropas á la fronte­
ra de la Herzegovina. 

Se. cree.que esa aetitud puede favorecer la agi-
tacioii entre las poblaciones de la Herzegovina. 
Parece que Austria ha hecho vitas reclamaciotíes 
soljre este particular. 

LA JURISDICCIÓN DEL VATICANO. 

A consecuencia de haberse declarado compe­
tente un tribunal civil italiano para eatendáf en 
una demanda interpuesta contra el mayordomo 
del Papa por un arquitecto que había Contratado 
la ejecución de v a m s obras en el palacio del Ya-
ticano, la Santa Sede ha considerado «"sa deeision 
como una violación del principio de la extraterri­
torialidad del Vaticano, proclamado por la ley de 
garantías que rélonO*ió la soberanía del Papa, y 
ha protestado por una circular dirigida á sus 
representantes acreditados cerca de los Gobier­
nos extranjeros. 

No admitiendo la Santa Sede la competencia 
de los tribunales extftinjeros para conocer de las 
cuestiones que puedan surgir entt-e sus subdito» 
y los del Rey Kumberloj ha provisto á las necesi­
dades de la justicia eoel interior del palseío, Cu­
yo recinto foíma el lílftite virtual de su soberanía 
territorial y por Wíiitétit proprié ha instituido 
varios juzgados ante los que italianos y extranjr-
ros podrán dirimir su» cuestionei con los habi­
tantes del Vaticano y con lús agebtes del Gobier­
no pontificio. 

EL NUEVO CmffilFDELA MECA. 
Un despacho de Constantiñopla que publica el 

Tíwcí, confirma el nombramiento de Adun-Ré-
fik para el puesto impórtente de gran cherif de la 
Meca. Este personaje es el heriHano menor del 
cherif Hussein, que fué asesinado hace unos tres 
años en Djeddah. 

Porjsu caráeterafable y.sus maneras modestas, 
forma notable contraáte cóii su predecesor inme­
diato, el viejo Abdul-Mutalib, que ha sido desti­
tuido por eíSultán. Adum'-Refik es hombre de 
treinta á cuarenta años, y es bien co«ocído en 
Costaatinopla como hoihbre pacífico, discreto y 
bien educado, en el sentido oriental de éstas pala­
bras. 

Aunque buen musulmán, está exento de todo 
fanatismo religioso. 

El dia 5 debió embarcarse en Djeddah, en un 
yach del Sultán, para ir á su paesto de la 
Meca. 

Al Standard le dicen de Vieíia que el nuevo 
gran Cherif de la Meca encuentra oposición de 
parte del ulema de aquella ciudad, porque se le 
acusa de no haber sido nombrado sino después de 
haber prometido favorecer la extensión del poder 
del Sultán en la Arabía. 

RbHeWXSBlío,'Biafaia^l de Oroyío, marqués 
de Solíns, SílíraIa¿D. Manuel y D. rrancísco), 
duque de VistarHermosa, marqués de las Alme­
nas, Oro vio, Cabezas, Ordoñez y muchos más. 

" " • • ' " ' ^ - " - ' ^ 

Nuestro a^écialSle colega El Cronistt pide que 
se ponga término áí escándalo que están ofrecien­
do los poriódioos enlistas,, no sólo con el lengua­
je que empl«aü 'pafa combalífse mütiiaffletite, 
sino también, y anfe todo, por sus ataques á los 
altos poderes del Estado, y sus amenazas de una 
nueva guerra civil.-

^a erectivahiente incomprensible lo que está 
suoedíí«d9f'y"«eíí)arece si'no que D. Carlos está 
reinando, y qu« «o tolera pOralgun tiempo lo quC 
cx.isíc'̂  . ^ . 

Ni en Estella, Tolosja ó Zunxárraga se escriiuó 
como sé escribe* hoy'enl4a4rid, Santander, Vito-
f iaj Barceíop*» Xanreaa,. Valencia y otros puntos. 

Peíoel Gobierno es tan liberal, qUe no se para 
en tales menudencias, y crse que el carlismo fes 

• elque-oráspíéfde.' 
Todo d ihíiaáó píeme, eii él escándalo. 

EDICJN DE MADRID 

La temperatura, la representación de todos los 
partidos políticos y la afluencia extraordinaria 
de gente, todo ha contribuido á que la recepción 
verificada esta tarde en Palacio, en honor déla 
Reina doña Isabel, estuviera brillante. 

Ha sido una verdadera ovación á la que por 
tantos años ocupó el trono de España, á pesar de 
no haber asistido esta augusta señora; tampoefo 
ha asistido la Reina doña Cristina por impedírse­
lo su interesante estado... SS. AA. las infantas 
doña Isabel, doña Paz y doña Eulalia, ocupaban 
sus puestos cerca del Rey. 

Ha asistido el Ministerio en masa, muchos 
funcionarios y corporaciones, el general Ser­
rano y el general Beranger que representaban 
»1 nuevo partido, y txi buea coatingeflte dé fon* 
Hcivadores, entre losque reeordraaosá loll*üofes 

•> 1 
Hemos Tcclbido un ejemplar del folMo tjüé há 

redactado la comisión del Ayuntamiento de Ma-
dridj encargada de fornjular las bases de un em­
préstito muriícipal destinado á convertir las deu­
das existentes V proDorcionar recursoi pora aípn 
1' víCii insuiaif yi enjvnelveuna excepcjojí,. m. J i ' 
aer a la» obligaciones urgentes. La referida 
comisión propone emitir un empréstito de 50 mi­
llones dé pését^CQn 6 por 100 de interés anual, 
al tipo m í n i m o ^ 84 y amortizable, á la par, á 
•33 años. Mañana nos ocupareinos de él dándolo á 
conocer en sus detalles y exponiendo las observa­
ciones que Se nos ocurra4 con entera imparcia­
lidad. 

Muy ptfestf)" a i ra^On ei lo que dicen Varios 
periódicos sobré la necesidad de tener un cuerpo 
electoral verdadero, y sobré la obligación eü que 
están los gobrerhós de no pesar sobre él; pero es 
iaútil ci^uto.se escriba^ ?i ía práctica no corres­
ponde á la teoría. 

Dícese que hoy habrá hablado el ministro de la 
Gobernación con el gobernador de la provincia 
sobíelas próximas elecciones provinciales y so­
bre los propósitos de ésfta última autoridad. ¡Tra-
bajaesousado! Daspucil que en las primeras l is-
t a i (nos refcrimes 4 Míaiiirid) figuran 80.(^0.nom'. 
breis^ue<8oIo e l alcalde conoce y contra los^eua-.' 
les no se ha podido formular demanda de exclu­
sión, pues muchos habrá íncluid«s indebidamen­
te y otros faltarán, qué puede ya hacerse? El g« -
bemadurpuiedír oftecerj » t* o(^ñ^nrete*íe, q ü * 
no intervendrá en las elecciones, porque én rea­
lidad le basta formar una candidatura á su gusto 
y circularla á las dependencias donde, se- hallen 
los electores.-

Este sistema es funesto: el país no puede inte­
resarle en elecciones, cuyo éxito está prejuzgado 
de antemano. 

El Gobierno de la Gran Bretaña, ha concedido 
á su representante eñ E ^ a ñ a , Mr. Moríer, la cruz 
de la orden del Bañ«, 

Es tanto más lisonjera, cuanto menos prodi­
gada. 

En el despacho del iéñof nüniííro Í% jP^níento, 
han confereneiado ésta tarde l a t ^ rato áqnél y el se-
fior Meret. 

C«n el director de Agricultura, también ha cbnfc-
renciado el brigadier Br. Saricheíí Miríi. 

• •' .— 

Según noticias de Le Fígaro^ dona Margarita,dá 
Parma, que habitafca ^on s« esposo D, CJáríos en Ve-
necia, el palacio cedido á éste por sn máíré, ha mar­
chado á Biarritz, para dar el pésame á su hermano, el 
duquede Parma, por el reciente fallecimiento de la 
duquesa. 

— . ' • • . , " • » , I 

Hoy ha salido del puerto de Suez para Manila e 
vapor Lt<m XIII, sin Boveda<]. 

Hoy también ha llegado á Baenos-Aires el vapor 
E)¡)añq, y continúa su viaje sin novedad. 

Por haber entendido que era el general Sana el que 
había sido nombrado vocal del Consejo Silpre«o de 
G««rra y Marina, dijimos ayer que quedaría vaéante 
la Dirección general do Carabineros, quo aquel des» 
empeña, 

Uoffio el nombrado para el Supremo es el ffeoeral 
Saenz del Cour, la Dirección de Carabineros seguirá á 
cargo del general Sanz 

— ^ , m • -

A Za Discusión le hta contado que la izquierda di­
nástica para llegar al poder, tendría que ponwso de 
acuerd* con Martines Ctünpos. 

No somos tutores del nuevo partido; per» nos pa­
ree» que no se le combate diciendo cosas tan ab-
surdar. 

' »' 
Ayer t*rftfe sfe tfecibid el sigaíente despacho tele­

gráfico ett el minifetef 10 de Ultramar: 
«HABAKA 9.(12,l0 t.).—Ayer 8 so inició un hura-

«an qfe forreeió ^ r la noche. 
Las obserVaeíonea indican cuerpo trayectoria cru­

zará por el Oeste de 1» kda. 
ÍSde grtótJfes dimensiones y su ¡nfluencülte sien­

te átéáé Cuba y Güántáaamo nasta probablemente 
Veracmz. 

El telágrata corriente menos desde SBB CVistábaÜ 
Pinar del Rio, que eetá iáterrumpido. — Prcnder-
gtm^r*-- -

ÚLTIMOS TELE6RÁMAS. 
• . • " • ^ 

LÓNDRBr 10.—La opinión pública de Inglaterra se 
muestra opuesta á que se'ctimpla la sentencia de 
Arabi-bcy endeaso probabte de que éste sea con da^ 
nado á muerte por el conéejo de guerra. 

Sé cfte qd* el Gobierno íj^lés procurará que sea 
indultado. 

Ha Uamado la atención el hecho de aae Ida perió­
dicos turcos sostengan que los tríbnnáfes ófdníanos 
son los únicos competentes para fallar las CKissaa dt 
la insurrección de Eg^to, dados los dereeikos ds so­
beranía del Sultán sobre este país. 

Los despachos del Cairo recibidos anoche, y que 
publican hoy algunos periódico» ingleses, confirman 
que hay. varios documentos probando qne existía^^Mí 
Ci^rre^pondencía secreta entre la Puerta y Arabi. 
:. El periódico el Daily. Neto*, en .Jw. élíoioa de esta 

mañana, declara que Arabi debe quedar prisibneró eh 
poder de los ingleses. 

Añade qne si ínese fusilado, la TesDiólUMibiUdad ñfi 
la ejecución reeaeria no solamente sobre el ¿nediv», 
sino también sobre Inglaterra y que por lo tauto ésta 
no puede consentir que se lleve á cabo la senteacia 
de muerte. 

lia de plata, pa'r^ q,üé la lie vc&áí pecho en la proce­
sión! una e*«6)eRte Mogr^ ia ^e 1» Santa, y el-libro 
déla señora bnfonesa de Corte», quo contiene los 
más bellos pensamientos de la ilustre escritora, ex­
tractados de sus obras, para servir de meditación en 
cada dia del año. 

Al'o'unas señoras saldrán de Madrid el diall; otras 
sólo pararán en Avila los dias 14 y 15. 

Est<J?diaa predicará en,aquella ciudad el padre 
Cardona. , . „ . 

Se espera en Madrid á la» comlsloaes de catohcos 
dé Friiiicía y bélgica, que vienen á asociarse á esta^ 
gran maiaifesta,cion religiosa. .:,..-• 

El trajo adoptado por las souoras para la ppregrí-
fluciofi, es el negro con manto. 

« 
• * 

Kl libro de Pensamientos de Santa Teresa, que por 
encargo dft S. M. la Reina ha extractado de las obras 
de la doctora H baronesa,de Cortes, será leído con 
mucho gusto, no sólo por las personas piadosas, sino 
también por las añcionadas á la buena lectura. 

galo M que condes laa obras á'e la doctora de Avi­
la puede comprender la dificultad que encierra el en­
tresacar de ellas aquellos pensamientos en que más 
brillan las. cualidades que la hiciera populares, como 
son la sencillez del lenguaje, el candor y naturalidad. 
I que y.^.y-.r, dé las Ideas que encantan aun á los que 
y la éleví{Ví§J'^'^.''^^"j^;;- -"'f̂ .-gú niaestro, D. Vi. 
apenas Ja comprenden, coni"a_uiv<.»^a"¿e láicg I 
ceate de la Fuente.' - i f s díspueí.' 

El propósito de la Reina fué, en efecto, oportuno',''^ 
patriótico y santo, y hasta en haber encomendado el 
trabajo á la modesta é ilustrada dama, obró la augus­
ta señora con feliz acuerdo. 

Por cualquier lado que abráis el libro tropezareis 
con bellísimos pensamientos, siempre sencillos J ela-
ro*r adornados algunos con ingeniosas «iam^Taciones 
y oportuoM imágenes qne Sfcltran la idea, notándose 
en btros el gracioso desaliñis que tanto deleitaba á 
fray Luis de León. 

: Están sacados, principalmente, de la Vida de la 
Santa, escrita por ella misma, Las moradas, El camino 
deper/eceion, Conceptos del amor de Dios, Eaclamacimies 
del alma á Diós, Avisos Se Ía Sauta Madre, Zas fundacio-
%ts ̂  Cart^, aunqjAe t^mbi^n ha consultado otros es­
critos. 

Para llevar esta obra á feliz término en el poco 
tiempo que le dejaban libres los cuidados que debia 
prestar á una enferma querida, ha sido preciso todo 
el tacto, teda la discreción y todo el buen gusto lite­
rario que atesora la piadosísima baronesa. 

¡Al fin se me fué la pluma! Me plrópónta no echarla 
el más ligero piropo, siquiera fuera justo, pues unién­
dome á ella una antigua y respetuosa, amistad, había 
de parecer mi elogio intereíado, sobre ofender la mo­
destia de esta señora; pero UQ me pude contener. 

ATortüháda'taiénte se encuentra en Valeaeia, -y 
cuando yuejya ya habrá echado envolvido mi iadt«-
crecion. Además de que no és capaz de guardar ren­
cor anadie. 

» » 
Algunas noticias de loctedad para concluir: 
Se espera en Madrid á la duquesa de Osuna y á 

la Ihárquesa de Alcanícés. -
De I» duques» de Bailen, que ie baila en Píri», fltt 

se sabe aún cuando regreMrá. 
Rabagás anuncia la boda de Matilde Polak, coa 

una persona de la familia de est»graciosa señorita. 
¿Será 8 u tio? 

También dice que la duqueisa dé la Torre erf müy 
•bUequiáda en Píris, y que la colo'nía española se ocu­
pa constantemeate.de ella. 

És curioso el siguionto anuncio que publicíi un 
periódieo aníericaao: 

«Ha muerto W. R. S. de Baltimore, sin herederos, 
déjandflr una fortuna de cinco míllones^e duros » 

«Seg>un la última voluntad del difunto, esta fortu­
na pasará al cajero que iustiflq^ué haber cometido a t ó 
irrtgitlmridadew en perjuicio y sifi Conacimiento de su 
prfticípah> 

Como no ée habla de empleados, es posible que n̂B 
obten á la herencia ciertos oompafriotas nuestros que 
seguramente tendrían méritos bastantes. 

ALMAVIVA. 
^ ^ « ___ 

ATENEOS Y SOCIEDADES 

Álgunia de las pCrsoniii que darán conferencias 
du^nte #1 año próxíifto ea el Ateneo, han indicado 
ya lós temas que se prbponan desarrollar, y en su con­
secuencia, p o d a o s adelantar á nuestros lectores las 
mguieñtes apticiUs. 

El señor marqués de Molins dará conferencias so-
hée fia revolúeion literaria de 1830 á 1840 »-*El señor 
FéAaAdez y Gohzalcz (D. Francisco), disertará sobre 
«el movimiento antisemítico actual» y sobro el «des­
tierra (te los antigües judíos espaw>l«l.*—'El Sr. Nu-
ñe» de Arí^ estudiará el «estado y carácter de la poer 
S^líriíÉf contemporánea.»—'El Sr. Vidard hará verSír 
sus conferencias ioWfte «el jíesimismo.»—El Sr Cana­
lejas (D. José), dará un curso de «Psicología estética 
de naeiMM teatro tefósiéo.»; 

ECOS TEATRALES. 

ECOS MADRÍLEMS. 
Élni»nt«narlo deSdAtaTeras».—Ssfiornítipífi»!»» qua *« prtps-

iMBir.—Tr»j*4* los per«?rino«.—P»ni<«aiiento« de Sant» Te-
íeia.—Libro «• la baronesa de cortea.—Varis» •otloias.—Un 
aauncio curioso. 

Muchas distinguidas damas españolaé piensan 
asistir al centenarie de Santa Teresa de Je«úlK «fué ie 
ei^íébrirtá*^ Avilar. • ' 

La aristocracia da prueba de sus sentimientos reli­
giosos. •'• 

Algunas familias han formado parte de la pe. 
regrínaeíon á Roma, y ¡)or cierto que su regreso no 
se hará aguardar. La señora de Zulueta, por eJelnt»lo, 
llegará mañana. 

Otras séBoraS, como digo, ae preparas i emprea* 
der el viaje á la ciudad don^ nnekí la seráfica doe. 
tora. 

Entre laá piadosas viajeras flífu rífl la daqücsa de 
Víata-Hermosa, la condesa de Heredia-Sjiíáo lá, 1* 
ttiarquesa de Guadaleat, la condesa de Villalobos, la 
señora do Cubas y otras cuyos nombres no me vienen 
Me»$(í moM^te i la memoria. 

S. M. la Relia las ha rcgahdo uaa preciosa meda-

que osa tales reticencias, ¿no sabe lo que dice.á 
sabe que miente. 

» # 
Respetuosamente suplicamos al señor ministro d» 

Hacienda, á cargo de quien estó el teatro Real, no» 
sabemos por qué, quo dicte disposiciones urgente» 
para que las puertas del edificio se abran hacia atue-
ra V no sigan abriéndose hacia adentro. Por quema­
do que el Sr. Camacho esté contra el pueblo espafcl. 
que no se ha entusiasmado con a«s reformas, noea 
justo queun dia sea la sociedad madrileña la ciuo re­
sulte quemada sin remisión. 

• • « 

Pasado uwñaoa jueves se pondrÁ en escena por 
primer* ve;5 «n esta temporada, en el favorecido t ^ -
tro de la Zarzuela, el aplaudidísimo melodrama de 
espectáculo La tempestad, que con tan extraordinario 
éxito se estrenó en dicho teatro en la temporada an-
»-,-'or y en el cual hará su primera sahda la aplau­
dida pr»:?»!^ *>P*® señora Franco de Salas. 

t7i i,»««. «rñTi-m -> á la'stres de la tarde tendrá l u -
^'^ ^'TiZláprxltt, f» f^aeioa anual conque el 

gar en el Circo drf P^^^ ^ ,53 njfioa de las escue-
SirectorSr. Pansh ^y^^^lt ^^ienéo en cueéta di-
laS municipales de esta corw. lei». „,,!„„ ao^rad» 
cho señor V e ^ay muchas p e " f « *¿"4on d l ^ -
acomnañar á sus n ños á presenciar la r«i- ' °? . i , i¿« 
S e q u e a u e l o s , ha dispuesto rabajar e* preCíí «e las 
localidades . „-._.„- »r«píiv 

Sabemos que 1» í«ncion preparada es naargrteifl^ 
sa V á propósito para divertir al infantil pa^uoo. 1 ^ 
rulrurde^l colislo estarán abiertas á !»« dos y medto 
En la función de la noche tendrá lugar, con un espw 
tácalo por demás tnotable. el. beneficio de los « t m -
ordinariamente aplaudidos gimnastas españoles, ner 
manos Beasy. 
,| Er.. „ <—"• — 

•-̂ u motí . , ,v,e quedó el consolidado á 29,00»! 
''^V fué tau -.̂ ^ Dinero. Sostenido. 

BOLSÍN.—Anotan p.i Alca,., 
contado y 29,10 á fln de mes. estaba » _TEL«aBAaA 

'•> ^nr la .-.Al 25: Nor-
BOLSA DE BARCELONA.-Dia 9. fií 

DE ARNÚS.—Consolidado, 29,00; Colonial, l0.a h\ ^ 0 | 
tes, 127; FranCias, 130; Mercantil. 90; Filipinas,«í»í.-«*i. r 

Anoche se cantó por primera vez en esta télüpora-
d& la ópera de Flotow, María, arreglada á la escena 
española por D. Emilio Alvarez. 

£1 teatro estaba completamente lleno, y del públi­
co lorúiában parte muchos maestros compositoras q^e 
habían «cudi4o á escuchar á los dos nuevos aitistas 
(fue ía étóptéS* presentaba. 

La señora Méndez, artista que ha calitádo en los 
teatros (teépenbde ItaUa, es una contralto de hermosa 
VM, «legante.ifigajT». y modales distinguidos, que 
desde .el primer momento se hizo simpática á los es­
pectadores. • 

A pesar de ser. la primera vez que declamaba lo 
hizo con gracia y soltura, mereciendo los unánimes 
aplausos w o se le tributaron. 

El Sr. Carrion, hijo del tenor del mismaa^ttido, 
ti«ae »D« TOB de $ M 0 veMmwa^ de poco timbre, pero 
sabe cantar, y de seguro cuando no esté embargado 
por la emoción natural de presentarse á un público 
para él dmeonOdi«H It̂ Siáb l&ejor sus facultades. 

El Sr. Cáfríon dijo perfectíímente la romana del 
tercet acto, óbteníando en ella grandes y nwrecidoa 
ablaUíioS. ^ . X .i 

Deelámando, titíttto este «rtlái» lúarcado acento ita­
liano. 

El barítotto Sr, Áreos cantó acertadamente su par-
té, y no la fculJieradlííhomal fiinO Créyér* siempre que 
está hablando cótt écfticlá y aifbrzásfé lá voz innecesa­
riamente. 

La orquesta, hábilmente dirigida por el maestro 
Nieto, contribuyó al élite de la obra que, como siem­
pre, fué cantada perfecUmÉnta por la señora Cortés 
dePedrall. . . . 

El Sr. Subirá dijo con discreción au parte. 
En 8ttm»,«lSr» Ardarínscueat» com dtos nuevos 

artistas, psir euy»-«d4iilmBi<» n«r«ce las simpatías 
del público y el aplawso de 1* prenia. 

• » 
Las obra» que se representarán en el teatro de 

Apolo en las primeras noches de la temporada qire «e 
inauguraré probablemente el sábado, serán: 

El alcalde de Zalamea y Ellas y ellos. El valor dt «na 
mnier, los partidos y El mejor aUalde el Rey. 

Las primeras obras nuevas que »o representarán 
serán los dramas Tasco Nuñes de Btlboa y Za mdt\ntíi 
iitlatria de los Sres. Novo y Cano, respecti»am*nte. 

• 
El empresario del teatro* Real Sr. Sovira, ha diri­

gido ai Fígaro un comunicado rectificando la e a ^ i e 
vertida eil la secciéa dé diveilHeaes de aquel ^ r i ó -
diCO. de que la eiñprésa fio armonizaba los pagoí con 
lo que eíprtaan los eoáttatoí. .. 

Esté aserto que el suétto «B cuestión atribuía al 
Sr, Gayárre, eft e6Apkít»Mtite Uim J el Sr. Bovii» 
lo desmiente rotundamcete dieieodo c!e paso que ©1 

BotBjL DB PABÍS.—Di» 9.—Fondos franceses: 3 por 
100,81.60. ,^ 

ídem PQr I M ; 1-16,36, 
Fondos espáñales: - , -, 
3 por 100 exterior, 28 li4.,. 
4 por 100 exterior, 65,00. 
übiígacionea deCuba, 502,50. 
Consolidados ingleses, 101 Jj8. v > 
Ultima lora: ' ' ,: > 
Oblígaefones'deOuba, 500; 
4 por loo exterior, 65. 
PARÍS 9.—Apertura de la Bolsa da hoy : 4 por 100 

exterior, español 65,18. 

LÓNDEES 9.—Clausura de la Btrfsa de hoy: 
4!p0r loo perpetuo BXterlorespafií^i, fliljSi 

LABQLSA. 
LA COTIZACIÓN OFICIAL, COMPARADA CON LA D » t iNlA 

ANTBHIOB. HA SIDO LA 8I0OTBKTB: 

Rentan erpétua deTSporlOO. 
ídem fin de mes •••••• 
ídem fin del, próximo 
Reata perpétu.a e i ter iw. . . 
Deuda 4ief perBonal....... 
Tít.. píovisionale? de í*at* rrpétua al 4 par 100 . . . 

proyisionales de deuda 
.amortizable üJLmi lOO., 

Resguardos de la Caja de 
depósitos. •••••• • 

Billetes hipoteos. Je Cuba.. 
Ferro-(arriles, de 2.000 rs. 
Idemde SO.CWO 
Banca de España 
Cédulas del Banco Hipote­

cario, 6 per 100 de interés. 
ídem al5 por 100... 
Acciones del Banco de Cas­

tilla 
Acoiones suevas del Banco 

Hispano-Colonial 
Obligaciones del mismo... 
Accto^esdel Baiteo Agrícola 
Obligaciones del mismo... 

OAUBIOS. 
Londres, á 90 dias fecha... 
París, á 8 días vista 

ÚLTmOMBOlO. 

PKL 9. DBL 10, 

00,00 
00.00 
00,00 
00,00 

66,40 

79,60 

00,00 
99,00 
61,90 
00.00 

397,00 
101,00 
98 60 

00,00 

00,00 
00,00 
00,00 
00,00 

47,30 
4,92 

^ , 9 5 
00.00 
00,00 
00,00 
00,00 

66.30 

79,65 

00,00 
99.10 
57,80 
00,00 

398,00 

101.00 
98,60 

165,00 

00,00 
00,00 
00,00. 
00,00 

47,30 
4,92 

» 
10 
» 

1,00 

» 
» 

i 
> 

10 

» 
I» 

Ift 
» 
p 
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OBSffiKVACIONBS T NOTICIAS: 

DespuíM de la hora de contratación oficial, se haa 
íosteaido los ctenbioi con alguna pequeña mejora, 
quedahdo á las cuatro de la tarde el consolidado inte­
rior á 29 contado y 29,10 fin de mes. 

Los cuatros amortizables á 79,60 con pocas opera­
ciones; los perpetuos interiores, después de haoerws 
hecho á 66,20 se han pagado á 66,30, y los exteriores 
están muy ofrecidas á 60. 

Las Cubas firmes á 99,10. Las obligaciones de ier­
ro o irriles á 57,80, operándose muy poco y en partidai 
de escasa importancia. 

Las acciones del Banco de España se han cotizado 
á 397 y 398, quedando á este último cambio. 

NOtlCIAS GBNEEALES. 

E«tw tmrde ae l i é xerlUtmáo e n él «litrilte 
del Buen Retiro la función anunciada en la que de­
bía trabajirf la familia Bargossi. 

A las dos y medía, la señora de Bargossi dtó doce 
vueltas en monos de doce minutoii. Cerca de lasTifai 
comenzó á correr Bargossi y el caballo que montaba 
el Sr. Aliena. iDierou en los primeyja J $ minutos 13 
vueltas 4la pi«ia, j « l Uegar álago5,eÍ.,Sr. AMeoat 
completamente mareado, so dio por vencido, perdíem-
do 1» apuestada 1.0» pesetas. El iCahfllot estabajo -
daVía fresco. 

El público manifestó su disgusto, y muchos con­
currentes pidieron que otro gjnete reemplazara al íe-
ñor Aliena. Los iue«e» no aceptáronla proposición. 

Después corrió, el Sr. Bargossi con un aragonés 
que Se fatigó & H tercera vuelta. 

K«emo« eit cCiia Éliadre P « t r i a » I IM« • ! 
Sr. Baláguer ha aceptado la presidencia honoraria áh 
la Sociedad de Depósito» y amortiíacion qué en flü» 
Vór de laíi elases oten^tKreSas se há esteblecido ea 
Barcelona, con sucursal en esta Corte, á cargo del 
seiór general D. Antonio Ortiz. 

Kn S u e c l a an l in «titnbieeldk» mitA I4lirl-
ea destinada á hacer, de cualquier madera, una nucv» 
clase de hilos para coser y bordar llamados á la Cdar-
ke, por ser tan finos como los de esta conocida marca. 

Su precio es mucho más bajo y se vendo por car­
retes ú ovillos, cada uno de loa cuales tarda en hacer­
se sólo dos minutos. 

Acuden numerosos pedidos de todas partes pero 
como la marcha de la fábrica na está aún completa­
mente organizada, no ha sido posible cumplimentar 
todas las órdcdes. 

La nueva industria presenta grandes apariencias 
de éxito. 

E l d i r e c t o r d e nKIlAuMlelplon, I». J o n e 
María Barredo, ha sido condenado á cinco años dh 
destierro, multa de &00 pesetas, costas y la publi­
cación de la sentencia, en la causa por injurias que sé 
1« ha seguido á instancia de la Compañía Colonial. 

I n v i t a d o p » r iw d o r t e d o d d e l V i r o d o 
Pichón, fué ayer tarde á la casa de campo el tirador 
americano Mr. Palue, que dio prueba de su maestria, 
haciendo blancos con oala, verdaderamente admira­
bles. 

Después mato cinco pichones de otros tantos diil< 
paros. 

S. M. el Rey y SS. AA. las infantas, que h&bian 
sido invitados Bl teto, felieitBron al célebre tirador 
qa« ti#to se haoe apkiMir todailas noches en el cir­
co de Price. 

La reunión de ayer fué puraaaente privada. 
Ayctr ÍBlit(t»to i ^ e f l * eorteel d lst lntnl i l * 

«éri(^íit» t r . f). ií¿ítí«ffíly Marcalttl. Dio$ U ha. 
brá dado «1 eterno descanso. 



irtiiinyijíMii,j=^ 
LA £Í»OCA. 

mmm m FfíiPíNAS. 
Los últímoe tolcícramas do Manila anuncian que 

"^ ' Í L ^ ' " ^ (estacionado en aquella capital, ocasio-
Dand» do ¿O ,i 30 "icfuncioncs diarias eStre la pobla­
r o n íaftig^wia y china. Los europeos so veian libres 
««i p'atugio, y afortunadamente entre la clasomili 
Mí .y f.i manaa fio guerra no había ocurrido ninguna 
nueva deisgracid. 

Los poriódicoa últimamente recibidos nos traen 
extensas relaciones do las numerosas medidas M 
precaneion adoptadas por las autoridades, y debltíftg 
«n su mayor parte á la enérgica InfciatiTa del gober^ 
nadar gencni Ante el peligro que amenazaba á la 
capital del Archipiélago por su constante comunica-
CM» marítim* con las provincias del Sur, ya iny".di-
üas, el p n c r a l Primo de Rivera convocó CB bu pala-
c»9 de Malacaflang-una junta magna á la que asistie-
K « f a Junta de sanidad, el Ayantamiento, la fcpre-
TODtacmn de ambos cleros, regular y seculíir, la mi­
licia en todos sus ramos, los gobernadorcillos do ) < 
arrabales y la prensa pura {edir su actfvo Qa^.onr^n 
a todos estos elementos j para darles» Sonocer las 
disposiciones adoptadas con exquis^^o celo en favor 
d o t o d o e l VCC n d a r i o v nrincinj»' » " i-«-io e n l a v o r 
desvalidas que mfaJo Lli^^^Ze'Zt^^ " ' ' ' "^"""" 

e l a f s ^ e ™ ? 1 r ^ ' ' ^ ° " ° Hamamíento é tod«» lee 
w T D a r , f t n ¿ - f-'' sentimientos.do gratitud antioi-

íi^fSi* *"" *"?° « '̂•ande ©br» benéfica, y no ocultó su 
ut.tui.,10 proposito áp castigar severamente á tédi(<«l 
f^f íal'ase á sus deberes, y termiaó diciendo con sea-
á , r ^ ! J T " ? *''̂ ** ^'•» •» misión, la obligación moral y 
auniBatena ique los españoles teníamos con los B ¿ 
lurales , tratándose de una raza que, por costumbre, 
preecupaciones ú otras causas , suele ser abandonada i 
j ^00previgoT» m cmato á prceeptoa higiéaicos m I 

. lín la junta se acordó imprimir la mayor . t r iH ' i 
Uad á lo fiuo 80 relacionase con el servicicrfciones, | 
*w todas las parromüa»; 8© dividivi •« ' uctivi-
ea.ia'nní,'!,'"***'"" °'«fÍífi?tension de ? - . , "« «'^^ídad 
CBUa uno un coronel df.' / _ ^o^-* Manila y aus ar­
el objeto de vi^'^"";H"^. .^aponiéndose al frente de 
juntas parr'^-^ **• i» % ejército con su secretario, con 
fiao en i-o aquei^^j. ^.^^^^ cumplir las órdenes de las 
Ueclmos lí)q\i¡al(}8; so crearon cuatro hospitales, 

sea por P¿ divisoria y otro en Malatc , dotándose á es-
a^'fós establecimientos provisionales de cuanto en per­

sonal y material se juzgó necesario , prestando .i-^i-a 
ello activa cooperación la marina ; se acordó ^ e y ¡ t a r 
toda aglomeración de personas, lo mi s^g (,¿ galleras 
que en establecimientos de onsp^jn^a, cerrándose 
unas y otros si era prcci«Q ; ^^ dispúsola visita Cotts-
tanto á morcados y tiendas, dando el mismo goberna­
dor genoral el ejempl?,, para lo CUAI «C personó algu­
nas mañanas en A^^-QQ^j-og j otrtis puntos; y se prohi­
bieron , duran*^^ la epidemia , los entierros públicos, 
los toques ri-^ agonía y muerte y los depósitos de ca­
dáveres. 

E i ñn, se adoptaron otras varias disposiciones, 
ci\yo minucioso detalle omitimos, y el gctleral IJn-
m.o publicó una paternal alocuefiótt dando saluda­
bles y prácticos consejos tomados do la ciencia y 
de la experiencia. Pocos días después se declaró 
súeio el puerto y ciudad de Manila, porque, á pesar 
de todRS las precauciones adoptadas y dei laisarcto es­
tablecido en la falda y costa del monte Mariveles, la 
invasión de la pestQ tuvo desgraciadamente cfocto. 
La prensa fllipiua so haco eco de la gratitud del ve­
cindario por la energía que el marqués de Estella 
desplega.'ja en los delicados asuntos que se roferian á 
la salud pública. 

• • 
Aates de estos tristes sucesos, en los dias 21 y 24 

de Julio, se habían verilicado en Manila dos grandes 
solemnidades que contribuyeron á celebrar con inusi­
tada pompa los dias y cumpleaños de S. M. la Reina 
doña María Gristina.^oa referimos á la inauguración 
del Monte de Pieílauy Caja do Ahorros y de la llega­
da de las aguas potables á Manila. 

La creación del Monte y Caja so hacía sentir en la 
capital de Archiiiiélago, donde la asura, allí corto 
aqu íy como en todas partes, robaba olfiroducto del 
trabajo de las clases necesitadas, l í l genoral Morw' 
nes tomó la ínieitiv» para la fundación de.aquel es 
tableeimionto bcnólico, y prosejuido con empeño el 
pensamiento por el reverendo arzobispo padre Payo, 
por el director de Admiaistraaion Sr. Mofa«a,>y so­
bre toda, por el ilustre general Primo de Rivera, ha 
t en i io ésto la inmensa satisfacción do ver coronados 
'am Esfuerzos v abiertas las puertas de la candad para 
socorrer económicamente las necesidades de los des­
graciados. , • „ . . ui • J • • 

Mayores proporciones tuv« la flesta publica dis 
puesta por el Ayuntamiento para la inauguíacion de 
la primera fuente que surten las nuevas aguas: Ma­
nila se había vestido de gala para asistir a tan gran­
diosa oeremenia; pero el tiempo desapacible con ra-
ehas do viento huracanadas y copiosos aguaceros, 
quitó brillo y lucimiento á los actos oficiales que para 
U n solemne acto se habían preparado. Esto no obs­
tante , el gobernador general abrió el grifo enn'̂ ^QOj.Q 

del Eey, y se elevó 8ober{)ift f J&l Üliiifáa una colum-
! na do agua ner el feStlio de la de la fuente de lai 
; Pttoríi df l'itol, produciendo en el ánimo de los indios 

Ú efecto de un rio dtpié, según la gráfica expresión 
de nuestro fecundo novelista Fernandez y ttoB^alei?. 

El general Primo de Ribera dirigid eftaqsellos mo­
mentos un cntusiastn di?6Ufso & la muchedumbre con 
aquella vlvoín de frase, varonil estilo y ficilldad de 
palabra , de q u e dio ga l la rda uiuostra títi titlíl Bélcbfe 
Besien del S e n a d o h á c f e t r é s n a o s . Diremos dos pala­
b ra s BUbiHj beU laagBíflca obra públ jea , q u e viene á 
BáUsfacer u n a verdadera nesesidad de í a sed ien ta ciu­
dad de Manila, que se a l imentaba casi CXclilsivanién-

^ ^ - ' - ' • " ' • • » - ' - —•'•í.....,JÍ.Un,„MlJ\'m' i n i i . . i 

Gl carácter cruel, atidasi y blrantisco de loa moras 
joloaaos, hace que acfu^lla ra^a seml-salvaje acometa 
temerarias empresas, cómo las qne llevan continiia-
meate á cabo los llamados /wraMteKtorfví, entrando 
oomo inofensivos mercaderes en la plaza do Joló, y 
ttcíichlUflfífN, »na reii dentro de ella, 4 todo el que se 
Cruza en su oíaiiflO, irtüj^e, niflo, militar ó paisano. 
Para tener previo conocimiento de «staa intentonas 
tlrftí Se tíbntíitíftiití en las selvas vecinas á la plaza, la 
autoridad supéfiaf lia acofdftdo el establecimiento de 
tina red telefónica entre Joló y Majjbung, residencia y 
corte del Sültaá joloano, taimado jefe de tribu, que 
dnas veces se acuefda que debe obediencia y lealtad 
& la sOberarila de Bspaña, y otras veces procede con 
la cautelosa períidia pecuíiaf de a(jueU«8 orientales. 

*- * 
^ Nos diceg, de Manila que parece imposible que con 

tanta ligereza algunos representantes del país asegu­
ren en plano Parlamento cosas que ai remotamente 
han exietide. , , 

• Nos r§ferihif)8 á la aseveración quq hizo hace pocos 
meses el Sr. Cañamaquo en el Congreso, do que en 
Manila se habia prohibido'por la censura la venta de 
la interesante novela del Sr. Alarcon, Bl eapitaa Ve­
neno. 

VA hecho os completamente inexacto. Decimos 
más Desdo que el marqués de Estella gobierna ol 
Archipiélago lilipino, Bo se ha prohibido p a circula-
cien y venta de ningimo délos libros remitidos con 
tal objeto por los autores é empresas editoriales. 

• 
* * , 

Objfetá de. gítlndcs estudies y serias deliberacionies 
«,o,„,„_ L ^ i T-,-'-•,--,•--r " " r v " * " " " V » I bt í^^sél¿«berf ladof flupepi«r, c l i l u s t r ado i n t e n d e n t e 

vL'eTcoTtitS 'ti?tí?l^'ÍÍÍÍ--^-^^^'-^^ií'« "I ¿ l e i ' é M . ^ f e l ^ . t j2?i^s*n^^8ul«JLí?P^?: 
de aquel Archipiélago " . . . >,ue •••|-;;;;,^,-;^,-^¿^^'^;¿^'^¿í"3Ístema actual c é ¿ 6 á m i i 

por#l nuero que hay que crear como consecuencia de 
fa trascendental. n^dWft del desestanco^del ^tabaco. 

, • o - - .«-V, i*u vt̂ /uMv» T u u c u i c ^ lu i i p o s o s a i 
Ayuntamiento de Manila para contribuir á que se lle­
vas-n buenas aguas á aquella capital. Dióse á préstamo 
aquella si^aa que fué aumentándose conloa intereses: 
pero (con el trascurso del tiempo) se hiao tau confusa 
SH toftti^liilidad, 4u.e hubo temores de que sencrdic-
seü Capital y réditos. El general Gándara, hallándolo 
de gobernador general eá Filipinas, se enteró de lo 
que pas»b8;.y con laudable solicitud y decisión, puso 
en. claro el asunto, reunió las dispersadas üiiiüaS par­
ciales, y constituyó un Capítaí de más de tres" millo­
nes de rcttlt^S. Ño era aún bastante esta eantidad para 
obfa de tal magnitud, cual era.Hevaraguas á Manila; 
y iaitónces so acordó ijajpoaer ua cuarto de derecho 
municipal á cada libra de carne que en dicha ciudad 
80 consumiese. 

' Asi so han llegado i rcünlp dosetefltos setenta f 
taatos mil duros, coa los caalw el diltiaguldo inge­
niero D. Genaro Palacios ha^Uetado á cát)6 ufla Obra 

iquel 
esta importa 
YO ^ " " 

o uno para la capital 
"iiíánila necesita varias obras de 

r n \J f̂ '" •••"̂ '*» cuales son la construcción del nue-
. ' ' i.-u.«rto, la limpia de los Esteros y fosos y la insta­
lación do grandes plazas^jardines, si ha de conservar, 
en competencia con Singapoore, Hong-Kong y Yoko-
hama, el pretencioso titulo de Perla de Oriente cea que 
se engalanó en tiempos en que la civiUnaciu» y la 
cultura no caminaban al YSip<jr, tsJiüO álioi-a sucede. 

,. * » • 
La prcas». ¿¿ Manila cuenta con un ór<ran<? ¡sá; , 

V^" 1k el Diarioiig Tagalot, 5¿criio en CaslelTano y en el 
alalecto más usado en el país, y sobre todo en el ecatro 
de la grande isla de Luüon. 

La rcdacctoa do esteai'cVo édléffl ^!íHÍ¿ álfp.pio-
sentaia^e dr^ Wey J 4S Í¿ madre patria en aquellos 
a()4,riAttó6 üDiüinios á fin de ofrecerle 1* seguridad 
lüfS albfoluta de su.incoadicioanl apoyo para todo lo 
que puliera referirse al fomento dg la causa y délos 
intereses nacionales y locales. 

^ Kl Diario Tóbalo da cuenta d« osfea visita oa les «i' 
guicntcs términos! , . ^ 

í tastalado deíLailívameate al DiarioTagalo, aunque 
esa 1* iñodesiia de.toda nacicate empresa, en ua-PIkis, 
por desgracia, rclráctarío á cuanto lleve el sello de la 
novedad, creyó la redaotíioa que era dé su deber jitíáf 
al palacio de MalaCañaag á saludar.ftl eióteléütiáirtib 
señor goberaad?r gcnef^U pái^a darle, a l par que las 
gracias pCr los favores que le ha dispensado, ¡ la ,se-
g\indad más absoluta de su incondicional apo^o y en-
tiiíiaata cooperaéion, á Ande.hacer más láeíl en él 
terreno práctico y de arobieraa, la realizacioa de to­
das las medidas qae soa de adoptarse y que cada día 
nacea del estudio, para que este emporio de ri^uoíaa 
naturales, marchaudo por las Vías dCl progreso, lle­
gue 4 SOT aquel espléadido floroa de la eorona de Es­
paña que, fimo puo» ser soñado en lostiemposde Feli­
pe II, há tiempo, mucho tiempo, que se contempla 
casi como un hecho posible. 

El general Primo do Rivera, cuyos actos de gobier­
no en estas provinciasacreditaa la profundidad de so 
buen sentido, escuchó complacido á la. reda<s.cioa; y 
roa frases levaatadas manifestó ci^nta ijnpoi'taaftia 
coBcedia á la preasa, á es^ palanca de Arquímedes 
del progreso y de la civilización. líxcitó á los Peclac-
tores, en particular, á que siguieran con el mismo m,-
lor y eatusiasmo por el eainino que ^ b i a a emprendi­
do, significfindoles el placer, con.qiiQlei.adiatia^^M*'" 
Bus'trabajos, en cuaato los tei». óñ'cáíamálíós a los, 
mismos ideales que persigfttft,-^Of íOasidíéraríóS c'bm'o' 
los úaicos que coaducon al biea y prosperidad' á los 
pueblos ciUtos; .y íejicitaado á 8»ij dijpwtot,' por., el 
acierto ea lá forma de tratar. tod9« 4*̂ (;CBM?6¿,i<ĵ p»,4e; 
iaterés local, le animé Coalas seguridades do sii pre-
dileccioa, á a o decaer ante los obstáculos que siéiilpre 
se preseataa. cuando al campo do lo conocido se intro­
ducen innovaciones como la que represeat» el Pi9tíi9 
Tagalo. , . . . •• . _ , . < • : ' . 

El marqués de Estella. 'eufd gdbíerno'será memo­
rable en Kitípinaa por lo« grandes y fccañdos gérme­
nes que dejará sembrados, además de lo»frutos reco­
gidos, despidió á la,5redaccáoii «oaft-ase» -hala??ii=íma* 
q̂ ue no olvidaran ¡an»;;^ ioS que no aspiraa á máS;«lo-. 
n a que a la de ;^f ¿tiles á su patria, sacriftcando en 
aras dp^ trabajo su traaíjuilidad, su salud y su bieu-
is tar , en cualquiera parfe de ella que secucuentrea.» 

Ea cartas qne teaemos* la vista Se nod á* 1" comple­
ta seguridad de que esa radical reforma áe llevar» 
defloitivamcnte á cabo en Enero próximo, sin menos­
cabo de los intereses públicos ni del presupuesto ge­
neral, Algdn péíHieñd temor etiñtía de ctuc les pre­
supuestos proviaciales y municipales nó quedaáeñ 
suücien te meato dotados, ̂ jon motivo do pasar, en una 
ú otra íorffia. á foruMkr psrte de los ramos que consti-
tuíráp el Real haber, los recursos que proporcionaban 
á la provincia y,al Municipio las faltas al servicio de 
prestación personal; pero se buscaban con interés los 
tííSdids de eiSJftr eSe poligtr», entre e1iro9_, haciendo 
pasar al presupuesto del Estado las dos terceraá pai­
tes con que para ciertos servicios generales contri­
buían los fmidos lo-ales, y no dudamos do que al fin 
quedará orillada esta psqueña dificultad. 

,E1 sistema tributario tradicional, insostesible ante 
el adelanto.de las ciencias económicas, se va á cam-

hniíScMumpersonales, de escala de ilüd a29pesos, 
van ásus l i tu i í las diversas clases de tributación pcr-
soaal que pesan sobre las razas indígena y el ' 
Está ttüitteacion de tributos es de una necesidad 

Y-, rrOY último, se va 4 píüÉijdei- á Aria revisión 
arancelaria ^ se estudiaba—ya debe de estar termina­
do el expedieate—el establecimiento de una contribu­
ción dQ a por, lOOsplJíO las utilidades de la propiedad 
rustiese, cultivo y ganadería, excepción hecha de los 
cúltivaderes de tabaco, bajo la base y ampliat^ion del 
antiguo tributo conocido por diarnos p-ediale». 

Talca sofl las itttefesaates aotioins qao.c*tracÍR' 
das de cartas publicadas por la prensa de Manila, qU6 
recibimos por el último correo. 

china, 
ur­

o s 

TERCER 
S A N T A T B R B 3 & 

GENTEñARlO 
j B s t r s D E 

PEKEOniNAClON, 

Esta percgrinasion, dirigida y autorizada por el 
Emolo. Sr. OaídCoal rtízpbi?po daTqiodq y ,los eitce-
ietltisidids Sfes. Patriarca de las ludias y "olJi8po«.'dé 
Avila y Salamanca, saldrádela estacioa del Norte, á 
las siete de la mañana del día l i del actual, llegaudo 
á Avila, cuaa de Santa,Terg|a,..á las doce de su tarde, 
ea doftdepermmecerá esté día y ol siguieate coa 
objeto de asistir á la« fuacieaes reUgiosas que . se 
celebran ea e*ta ciudad en honor de la Santa. , 

, El l f l á láa doce y treiata y seis miautos de la tar-,. 
de, paftirá para Medíaa del Campo, ea doáde á suUe-
gtlda, que sera á las tres y treinta y nuevo minutos do 
la misma, habrá dispuesto un tren especial que la 
conduzca á Salamanca, trasladándose ,ea diligencia 
desde este sitio á Alba de Termes ea dicho día 10 
ó al siguieate 17, según coavlaiera á . los pere-
griaos. • ' • 

En Alba de Tormén, qne guarda los restos morta­
les de nuestra compatriota, so-cclebrará una solemní-
maíuncion.y toraunadaésta, regresarán los paragri 
nos íu Salamaaca, de donde saldráa el dia 18 con di-
receioa á Madrid, sia que éa su viaje sufran deteacioa 

jalgaíia. ,,, , ., ^. 

Las empresas de los ferro-carriles del Norte, acce-
dieado a los deseos de la Juata local d e í s t a oórte, ha 
hecho la notable., rebaja de u a SO por 100 ea el 
precio de los billeteB de ida y vuelta, extensivo úni-
cameatc a las clases seguada y tercera, calculándose 
Dalo estas bases, y teaiendo en cuenta el coste de las 
diligencia desde Salamanca á Alba de Termes, que el 
gasto total a.scenderá á 110 rs. ea torcera, y 150 ease-
guada, advirtieado que ea estas cantidades ao vaain-
cluidoa ni la manuteacion ai el hospedaje. 

A fia de proporcionar á los peregrinos la mayor eo-
™° A?? posible, lo mismo en Avila que en Salaman­
ca y Alba de Tormos, y facilitar su traslación en car­
ruajes entre estas dos ultimas ciudades, sería conve-
Bieate averiguar su número, para lo cual las personas 
que gusten formar parte de esta peregrinación, po-
draa dar.su nombre ea el despacho do la parroquia de 
San José. " '* - . 

Ea dicho despacho sC rT"<ak4e El centenario Tere-
siaéo, al módico precio de ¿'rs., cu7"* ̂ i^ÜP le puede 
setvirde gnía afpcregrlno para visitar los í^nl^los 
A"ÍK' f̂̂ **̂  ^^ Madrid, Avila y Salamanca, como eu 
Alba de Tormeg, tienen una relacioa masó monos, di-
recta<!oa Santa Teresa de Jesús.—Madrid 5 de Octa-
bro de 1882. 

SECCIÓN RELIGIOSA. 
«A..NTO DBL DÍA 1 1 . , 

San Nícasío, San Germán y San Fenoia;,. M 
.Ov,líot.—Se gana ol jubileo de Cuarenta boraa en la 

iglesia de las Escuelas pía» de San Fernaado; á las 
ocho de la mañana se manifestará á Su Divina Ma-
S.'̂ ?íaH^Íi^,. '̂r?«ÍÍ''̂  misa mayor, y por la tarde preces 

y reserva. • 
Parroquia de Smi Andrés.—Goatiaúa la novena do 

Nuestra Señora del Pilar. Al toque de oraciones se 
y¿;ará el rcjsario y habrá sermón por el padre Moa-
talban, ftonci^je'»'^» «°° 1» m^mf^, letanías y Salve. 

VUiU de la VÜrU o. 5« ' ' í«—Nuestra Señora del 
Milagro, en las Descalzas Reales, ¿ ? Belea, ea Saa Juan 
de Dios ó de Louf des* en San Martiú. 

ESTADO DEL TIEMPO. 

El barómetro se mantiene eatacioaario en el centro 
de Eüío'pa. Los vientos variaa de NE. y SE. 

La temperatura ao desciende. Es oa París de 7,5"; 
ea Argel, de 20; ea Monaco, de 16. 

" La altura barométrica mayor es la de Móaaco, que 

llega á76í5. 
El tiempo ea general, bueno. 
La temperatura ae hoy, según las observaciones 

del óptico Sr. Grasclli, es: 
A laa siete de la mañana , 13' centígrados a la 

sombra. 
A las doce id., 24* id. id. 
A las tres de la tarde, 22° Id. id. 
El barámetro iadica tiempo variable. 

LIBROS ]NUEVO~ 
LiBéGI ÍIÍS'»B«8NT«8 Á «ANTA TEBKSA. 

El próximo ceateaario át gaa t a f e r e sade Jesús— 
que hará trescieatos años que murió el 18 del corrieu-
te—ha motivado la publiaacvoa de varias obras d« 6 
SSiS'-̂ sa de la Santa, a notorias, oportuaas. 

E s uaa üfí é l l s s la Yidt^ de Santa Teresa de Jesús e s ­
crita,por ella misma, í rüpfe^ eonformc el original 
autógrafo que se coriservai en San LdfCtíZ^del Escorial, 
y precedida de un prólogo por el sabio hiaWriCjirafo 
de la doctora dO'Atil», D. Vicente de la Fuonte> 

Esta edición—de la que se han tirado únicamente 
qUíqientos ejemplarcis,, es modelo de perfesicion tipo-, 
gradea y honra,á la imprenta de Tello, de cuyas pren­
sas ha salid!?;.—Kncabcza di -íciMriien «a retrato de la 
Santal preciosa agiia fuerte de Manía. 

En forma ,anáToga, é impreso en ios talleres de 
los sucesores de Rlvadeaeira, se ha dado á luz El libra 
de ¿Oíy«»<ía«o»eí; escrito taiubtea por Saata Teresa y 
publicado y aaotado por D. Vicente de la Fuanta. 

B^^ asimismo, joya tipográfica l a edicioa iijon, que 
dirían los íranceaea. ó diamante, come cnEspaña solo­
mos d e d r , d e la Viík de, SAaia Teresa de Jesús "^ov el 
P. J.. L. Nieremb'erg. 

Forma un tomito diminuto, clarísimameate iin-
preso sobre papel de hilo, y precedido de ua agua 
fuerte de Maura, redacción de la que heíaos citado 
en la edición de la vida de la Santa por ella misma. 

Finalmente, otro l ibróse ha dado, á la estampa 
alusivo á la insi^ae doctora de la Iglesia y á su cen­
tenario, que si bien más modesto en su ropaje tipo­
gráfico, na 03 de menos valer, y áua aventaja á los an­
teriores ea cuanto á utilidad práctica. 

A lud imos al Homenaje á Sojita Teresa de Jesús, p u ­
blicado, en La Grm, revista rpligiosa que dirige el 
distinguido i)eriodiSta D. León Úarbonero -y Sol, y 
puesto ahora en íorma de volumen, impreso en las 
cajas do Víctor Saiz. 

Es el volúmea citado un excelente compendio de 
cuanto puede interesar á los devotos de la Santa y áan 
aquellos que con criterio profano, y á título de mera 
curio.sidad, deseen conocer pormenores acerca do la 
misma y de cuanto con ella se relaciona. 

En el Homenaje se encuentra la biografía de la San­
ta; noticias sobre su nacimiento, su profesión, su 
muerto y sus obras; juicios y apreciaciones de su vi­
da y escritos; efemérides; descripciones de lugares 
y eüííicíos que visitó ó habitó la Santa; informes bi-
bliográflces, catálogos diversos, y en suma, d a t o ^ 
apuntes y noticias de toda clase y ea todos conceptos, 
que directa ó iadirectamente atañen á Santa Te­
resa. 

El libro formado por elSr. Carbonero y Sol, es ua 
vade tnemm indispensable para el público, ganoso de 
ilustrarse en sucesos tan solemnes como el tercer cen­
tenario de la que fué honra do las letras españolas y 
prez y ¿"^la de la católica religión. 

DE SOBRESíESA. 
Doña Jaointa, q«e sale á paseo c o » - s u ^ n i a a T ^ » 

las tardes, se dirige un dia al pollo que las acompafia 
siempre y exclama... inocentemente: • ̂  

-Manoli to; es preciso que vaya V. pensando ya ea 

' " Ü S " « e ñ o r a ! pues si na V ^ ^ ^ ^ ^ Á 
hace ya mucho t i e i p o que esta.'-la casado con su h.ja 
d e V , ^ 

Junto al despacho do ^ " ' « ^ ^ Í ^ ^ O B ^ ' V and ¿«"ellos 
Mediodía, se encuentran dos amigos, y uu 
pregunta al otro: 

Z f í ' a t ro fa tme por el Viaducto! _ ^ 
- ¡Hombre! Y ¿por que tomas billete par 

® ° ^ l V r a desorientará 1^ P ° ' ^ ' ^ ^ - . r , « . , „ l „ » ! 

AVISOS ÚTILES 

Pildoras Hollowav.^laleMciáiíá de la vida.*-D* los 
desarreglos del hígado Blic<3,n ana iaflnidad de enfer­
medades peligrosas y esos pensamientos melancólicos 
que son peores que la muerte itti.ímai Unas euaataa 
áósis de las pildoras Holioway hacpn desaparecer, 
como por encanto, el abatimiento del ánimo y libra 
los nervios d© lámala influencia del calov excesivo, 
de la atmósfera insalubre ó las costumbres desarre­
gladas Dichas pildoras iortiflcan aun las constitucio­
nes radicalmente debilitadas, regularizan todo órga­
no desordenado, fortalecen los nervios, renuevan la 
energía do las facultades iateleotuales y mejoraa no­
tablemente la memoria. Leyendo con atención las 
instrucciones del profesor Holioway relativas á las 
dóiiff que deben tomarse de sus pi.ldoras, y siguiéndo­
las al pió de la letra, la deae8peraciv">u del paciente no 
tardará en convertirse en la scgurida^d do verse pron­
ta y completamente restableoidtf.- S-J" 

•r — lüTTTIifci r -T l .- 1 • - - -̂  I I I 11 . I, , I • ^ V ir rfci. ' 'I "i'i • ' 

ESPECTÁCULOS P A R A MAÍÍAKA. 

T E A T R O REAL.—A las ocho do la n o c h e . — F u n ­
ción 4 ' d e abono.—Turao 3.° p a r . — d l i ügonotti. 

TEATRO DE LA COMEDIA.—A las ocho y media -
de la noche .—Función 12do abono.— Turno 3 . " — Z Í O » 
y Leona.—Memorias de Jvan García. 

TEATRO DE LA ALHAMBBA.—A las ocho y tres 
cuartos de la noche.—Función 12.—Turno 2." pai^-— 
Honna JmnUn,. • • , \ 

TEATRO DE L.\ ZARZUELA.~A las ocho y me­
dia de la noche.—FunüJon 12. de abono.—Turno par-
—Marta. - . ' . 

T E A T R O DE V A R I E D A D E S . — Z a llave del de$h-
Ho,—Dar la castaña.-^Músi(a clá^icOf,-—Por nQtS-

TEATRO L A R A . —Turao 2.°—RoUét'detpolla^ 
do.— Tercero interior.—Sin aikdero. 

TEATRO MARTIN.—1% hoúbre df Meñ.— Valinle 
noche (nueva). — Monomanía musical. — La peor ven-
gania. 

LICEO C A P E L L A N E S . - A l a s ocho y med ia d e l * 
noche.—Dos horju d« anguitia.—La estrella de Andfllu' 
cía.—¡A Capellanes] , 

OIRCO-TEATRO DE Í'RICE.—Gran íancJon en 
la que toB\ar^n parte lo» priacipales artistas de la 
compañía. - ' ' - • - • 

MADRID: IMPRENTA: DE FORTANET 
calle de la Libertad, í amero 29. 

RELOJES 
para pared; los hav desde 20 A 800 peseta*. Para sobremesa de»de el 
Mloj despertador de 12,50 pesetas, a la él%gaate guarnición de 600.— 
Todos estos relojes son garantizados poT Tin año: • Adoraos para to­
cador.—Lámparas de todas clases, mueblecitos para «ílas é iaflnidad 
de objetos capriehosos propios para rogalóí.—^raa bazar de 

I B O ESPARZA = 
34, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 34-m. 

LOCIÓN DE BONED 
Inmejorable para cu ra r l lagas ó úlceras herpctica.s, sifilíticas y 

cancerosas , fístulas, hemorroides , g r i e t a » d e l e s pecho.s, e tc Diez rea­
les frasco e n Iti/armacia de Bóned, Fuet¡carral,d2, Uarcía , Te tuan , 16 
y principales boticas y droguer ías de Madrid . En Valenc ia , Al iño , 
plaza de Ca. 'atrava.—Zar,-goza, ItioB,' OÓBO*, 33 . ' G. 

~ CARlíUAJES^ " 
8e venden nuevos y usados, landos, clarens, berlinas, faetones, 

hirdtaeraia y ohftrrettesi -Abonos, niedi«8«b»«>8 y'ttMrVicioB Báeltos. 
Precios módicos. 

l l e » l d e F r n n e i H , I , r i i i«« l rn i i l t c«dlo ( C h n n a b e r l ) . . 

i ¿ m ^ .. * 

«SIMPLES» Y «VID» 
, - . PRENSAS 

P KRSO M S. 
SAN JERÓNIMO, 51, MADRID, E. 1. iX-UULaLlL --U LIJ-—L-J 

Nuevo almacén.—Gran sur t ido en terciopelos, bruselas , meque ías 
y flellros, á precios baratlsinios —Variedad on esteras de- pi ta doble , 
tejido y ccraelillos d e todas clases. 

CARRETAS, 2 2 , PR()XIMO.,A lA CJ^LE 0 ^ AJOCHA ^ 

PÁRAELPILAR 
Oran surtido en objetos de cepricho y cajas para regalo. 
Elefantes ramilletes, tartas, centros de cristal y platos preciosos 

de porcelana. 
Ultimas novedades en cajas para bodas y bautizos. 

ROLDAN, 35. 35 

CHOCOLATES 
B E 

M A T Í A S LÓPEZ. 
m i A O l l I V - ^ E S C O B I A I t . 

AdoÍDislraeioD : PAUS, n, iwalevatd HoBtmartK. 
PASTILLAS PIGBSTIVAS 

FabriMdas e» Viehy con sale» exlraiilas do lo« na-
DaolialM. Tuneo un goílo agraéabls y proíncen un 
efecto Mgnra eoBtr» lot agrores y digestiooeí «Uícue». 

SALBS DE VICHI PARA BAÑOS 
ÜB roUo por baSo para lat persona».q»« no jaeden 

ir íViehj . , ^ 
A a r a e v i t a r tea tmlaiaeaeittem 

Eaigir que todo» e>lo« produetoi lltven fci marca 
ite interveitcion M EHado rraneis. 

Tendea esto» prodacto»: Madrid, J. M. MoreM.Wroa, 
Uo in?ue!, D» íniit y B. Bern»nd«», Agencia Franeí-
Kspafioia, Sordo, 3i. , . . 

HIIU U R AS; J ; Ü HCÜÍ N P í B &11-0 W A Y 

^ . 

uraco EN Sir RAMO . - -
PREMIADO M M.CaiJZ^DELÁ LBlGIOfí DE HONOR 

0% laültmoiL Bxjiosmon, Unifm'i»*^ de Paria de 1876., 
2 4 H B C O m P E n a A * U f S D B T R I * I . B S 

por el mér i to y super ior idad de ana pcodqoto». 

T ÉS — CAFCS - SQP AS. 

See$pend«nen todo» logprmoipaleeetlableeimientotdeEsfmihn. 

CONSTRUCCIÓN DE CALDERERÍA. 
(GARRE, HERMANOS,)"- •' ' • '• '-

Primer premio y medalla de oro para aparatos de destilación. 
Se construyen calderas de vapor de tedas clases; depósitos para 

agua, fábricas de espíritus, de granos, vinos, canas, remolachas, ct-
lotera. Calderas para jabón, cervecerfá íábric»s de azúcar, etc Apa-

-^ —*-— ' - J~-m~—"«Nr, Aa rtT,„ir> Tir«í1ii<>iHrt e n n r i m e r a d c s t i -

11 KL MBJOR Pg TOPOS LOS PgNTRWIQOS 

|4N^lMhjMwdt«ri<«MmH»<elMPi»iiUiy^ 
" Bmio r»ii<oo K>« i^f!or«»i>.—l'««eio D» " ^ Í . ^ , " ' H Í S Í ' ' " " 

M - D O B B A L nialUTld, 10, PA8BTrfA«» 
Todo el mundo comprende la e sü^a» «nP^J; 

tanda que se da fc la conservación de los «ornes 
y A la higiene de la t)oca. IA cuestión en tales 
casos-enteramenU tctnómiea.piudeorigiMrptlisres. 
Nada gfenmca el precio; lo importante es el 
resultado.-Nuestros polvos ea emplean solos 
(>kM paríoaelAKu^de ^fi^A-MWhPMi 

SVenta por mayor para Espina y poloülaS,-l9<»M,i« 

^JÜÜliBaNrTiTli II Tfiil i I I f f 
P o r menor , 8 res . F re r a , Pascual García y 

peflumeria In r iesn , donde ae vende t ambién 
"!bL AGUA D O B R A L 

especisl pa ra la hipieDe de la boca y aoBstan-
te conservación de un aliento perfumado.— 
Precio 14 re ; - ' - -̂  ^ í-^í 

fiSiHaí»x-%^\fKr ebtienea w » MtptMÍm 7WM VWteaif l 
^ aíngito ^ » rewedi» ea •! nrondo. , . . . • • 

. LAS FÍLSORAS 
K>» • ! mjjoT tnjtificRTrte «enedd«* |wf* 1* MagMi,' 

todos los desói^enea de l bigndo y (tí-lesto'ma¡;o, y «on igti.almeKt« aficMM « a J S M 
j - j ; — * - - ' - • ' e n ' ^ i í i W t i e a e n rival e«mo lerae^io do faBoiliát,'' ' ^ *•- « 

contra u a enpermeaaai-a i-mimcn., j/». «—.-o » íon, lawa c o a » «» I B J « » , » . •»—.».-
i n t e , l a ¿Moa f ^adas loe domas afecoionc* do la piel.' Cada cai% de FíidonM jr bote éé 
Wagüoito v á a acompañados de amplias iilstrticdoucs para á oso de l rneucamest* 
lespecüy» yiriiitiyli» «bt^asifa* «sts* instiueelene* in^ixsim • « tedas lea leagoM 

' ' • • . . . , ^ " • • í ' , . . . . , . ' - • - \ x •• ''• 

\ baSaa á*v«)rt» « M U a ha 

kt ETEfíNA ÍELLEZA dt It.PIEL'lobtanida pitra BI empleo'da I* 

d e té>' UEÓRANO, f t tTMlNjHai^l t l <l t t l ^ 

rato nuevo 
jacion, a 
drid 

/Siaeras paru jauuu, (>Gi Ti;v>i:tiu iau..v...„ „» , — 
ivo p'arala destilación do orujo preducido en primera dcsti-
iguardientes anisados de 2.3 grados. Santa Feliciana, 4, Ma-

E, 

CENTRODE CONTRATACIÓN,, DE FINCAS 
Se compran oagas de 20 & 40.' 00 duros y se venden otras y solares 

e s esta población. Pedir prospectos ealas ijficinas.—Clavel, 11,2.", de 
12 á 4. SG. 

CAFE puerto-Rico. WENANCIO VÁZQUEZ 
t GAFE M««'»«- (PRINCIPE I (CUATRO CALLES) 

G A F E Caracolillo. I y EN LOS pamaPiíLES 

C A F E "̂"""̂  *>''*"• ) ESTABLECIMIENTOS DE COMESTIBLES 
T 

ALFOMBRAS 
SE-HA I S E C I Í Í B O M ^ W H t T I M 

3 , ESPARTEROS, 3. E. 

PIANOS 1 
El mejor ?«r t ido y . los precios 

más e*enómi¿oi"5 

E. GALLEGOS 
Montera , 38, pr imer pisa . K. 

EL PROFESOR: DE IDIOMAS , 
8r. lAhioó T.Síhütz , catedrático 
del Ateneo eientiftco^ <»8deo<}r*do 
p « BU mátodoiespecial, eatte otras 
c«a la cra i dA«B<»nilend»d« Isa­
bel la Cat^liea, p r el excelentísi­
mo 8r. D. JoBÍ Luis Albareda, tie­
ne su academia abierta.—Montera, 
e, pral. SQ-

42rCftüZ> 42 
Coronaa j eruces artísticas.— 

ExpoBieion en cinco salones. Plu­
mas sia lival.—G. Kuhn. B. 

LA V I G I U N C U 
contra incendios. 

' (ÍRAN FUMISTERÍA 
Arco de Santa Mari», 41, cuad." 

MADRID. 

^pecia l idad «a coBstniccion y 
arreglo de oo^aas; eirtufiis culo 
riferof, plancheros, tuberías, cbi-
menets y toda clase de objetos de 
fumis|eria, í precios económicos. 
Hay áempre en venta género del 
país j extranjero. Se limpian obi-
meneas con aparatos especiales de 
la caite que no deterioran las tube­
rías y por loa demás sistemas co­
nocidos, á peseta cada una. 8G. 

VOZ y BOCA 

IPASTILLASDEOITHAN 
RecomeniUdat eonira los Malea de la' 

Qarganta, Ext incio»es de la Vo», 
InUamaoioites de la Boca, Efectos 
psnUoioaoB del t ierourlo, Ir l taolon 
que produce el Tabaco, T speciulment« 
i U» Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para (acilitar la emlcion da la voz. 

P R B C I O : 1 2 RKM,ES 
EnHirm ilraUlot ñrmí de káí. DETHAH.J 

FtrmtiOtutloo en PARÍS. -^ 

^seurdcplusieuT!^ 

ttt»ORtl»AwUifí 
I 1 StamuM I» PttL 
jUl iUWUFUIÜf iUjH 

lEEMU 1» UHtlKfmi 
Oant» 1» tOaA ' • " * » uOtiwíaAM 

pAftSCRTA iCUALetNTI 
d rom™ íol Bochorno, 
d. bs Mtachaa ds R0)«> 

,__^^y Sa U»-AITU0«« 

IJteiwioiár 

. . • í 'OHIU-UCTÉ 

I
lOGIOR (KUlSIVt 

BlaiHiDeaTrafrMcalapiO 
QniU l u maDCbaí le rojas. 

, ORIU-mOÜTt. 
¡jteM según el D'O.REVEIL 

Lo mil >aaTe p t n la fM 

.,- ESS.-OfilZi 
IPertMines» toílM loiri«mto] 

M Soree euem. 
Adopudoipot 1» 

QBIU'VEIOQYÉ 
pAlfO de FLOI M kRBU 

' tdlierenUíUptol. 
DinSo «1 Afelpad» del 

9 meloeoloa. 

aOTToailo San ÜODorA, 
- .-

.^/ ^^ntixtr^ \ ' í i Aperitivos, Eatomtoa 

' ' " l ^ U l « I A > DC •< , 

NEW MOWIl HAY Y VURtUAM 
fitTO«RE GMAM. 

QVHUNE MAtti LOTIÚII. 
TR AII&P AMHT SLYeiRMK N * ^ 

Se VeaAe en toda» Viirt«f. 
, Medalla d* oro de Parii, de 1878 

Hoiua 1,1 K A M I U tamiok , 
^ 81,014 BOB4 aíeet, I<rt<»¿p 

T.RA1NS 
de Sanie 

du doctcnr 

——-i< 

ÜseonwoaJM, PnraoiiXen, O ^ H a í J I ^ 
A P B T X T O , «1 •XM¡T9XkTM 

OHtes, i /wpi» i»• • • - - ii-_fc 
riMAJÜKTO.Ia J A O ^ O T Í O * 

2 A 3 QranoB. - N o t i c i a eto oa j a s 
«BTMlta» •« rotulo de 4 . > O O L O I » » ^ 

Piáis, r- iim,%u^'hl^\'¿^-^^^ * ' * S 

' * V» V A B I B O B , tai « M r O « » i r * w i ^ - B . w 
DoBís ©rd ina r i a 
fii 

^^?r 

GOTA. X. REIJMA FuMieilPElLETICB 
P A R Z S * 

~ r ^ . :- , :í.i.-.}.n.nnrtn«uega .1 Sordo , Ik; por * « » ' 

nia» Violentos én 24 ó 

Wrid. por mayor. Agencia /"«oo-l 'W'í iP^'?"'" •' ̂ "•'° 
8«fiores8. Ocaña, Orteaa, Garoerá y D. José M. Moreno 


